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Presentación

Nuestra Diócesis es una Iglesia Particular joven. Cuando nació en el concierto de la Iglesia Univer-
sal, hace 37 años, impulsada por los poderosos vientos renovadores del Concilio Vaticano II, para 
remar mar adentro por los mares de su propia historia, quiso irse construyendo como Pueblo de Dios 
en comunión y participación. A recorrer este esperanzador camino la han animado tanto el clima de la 
conversión pastoral posterior al Concilio como las Conferencias del Episcopado de América Latina en 
Medellín, Puebla, Santo Domingo y recientemente Aparecida. Más en la entraña de nuestra comuni-
dad diocesana ha sido un tiempo determinante de gracia, vigorosamente dinamizador, la celebración 
del Sínodo Diocesano retomado en las Asambleas Eclesiales Diocesanas.

No sin el poderoso impulso del Espíritu Santo, cuyo auxilio ha sido siempre invocado, la acción 
pastoral diocesana ha intentado hacer de cada uno de los fieles que peregrinan en esta parte del sur 
de Jalisco, un “discípulo misionero de Jesucristo para que nuestro pueblo tenga vida en Él, que es 
el Camino, Verdad y Vida”, según lo expresa bellamente el lema e hilo conductor de Aparecida. En 
efecto, la planeación pastoral ha querido despertar la conciencia creyente de cada bautizado para 
comprometer su fe y su religiosidad popular tan acentuada en nuestra cultura, en un eficaz dinamis-
mo misionero que contribuya determinante y comunitariamente, a la construcción de una sociedad 
más justa, fraterna y solidaria.

Con este propósito, haciendo de la meta un camino -“Iglesia en camino, semilla del Reino”, en 1986, mi 
venerable Predecesor Don Serafín Vásquez Elizalde proclamó el Primer Plan Diocesano de Pastoral. Pos-
teriormente, también con la amplia colaboración de laicos, consagrados y sacerdotes de las comunidades 
eclesiales, parroquias y vicarías de toda la Diócesis, jalonados por el tiempo de gracia del Sínodo Diocesa-
no y por las Asambleas Diocesanas posteriores a él, se han elaborado el segundo y tercer Plan.

Ahora, después de un largo proceso comunitario y participativo, el Espíritu del Señor nos ha conce-
dido llegar al feliz término de la elaboración del nuevo Plan Diocesano de Pastoral. Esta laboriosa tarea 
ha sido acompañada por el Equipo de Vicarios y Coordinadores, presididos por el Vicario Episcopal para 
la Pastoral, a quienes, a nombre de la Diócesis,  expresamos nuestro sincero agradecimiento.

Hoy, con el más sentido reconocimiento a Dios, Padre bueno y misericordioso, con gran gozo y es-
peranza, presento a todos los fieles: laicos, consagradas, consagrados, seminaristas, comunidades 
eclesiales de base, parroquias y vicarías y al presbiterio de la Diócesis de Ciudad Guzmán, el Cuarto 
Plan Diocesano de Pastoral 2010-2016.
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Es un imperativo que este Plan vuelva a todas las parroquias y sus barrios, colonias y ranchos, hasta 
los rincones más apartados de la Diócesis, de modo que sea leído, reconocido, estudiado, asumido y de-
bidamente llevado a la práctica durante los años de su vigencia, con el apoyo de los párrocos, vicarios y 
coordinadores de las diversas pastorales, de modo que vaya animando la acción pastoral en todas las co-
munidades. Reconocemos la realidad de  que la mayoría de los bautizados aún no tiene conciencia de ser 
sujetos de la misión para la vida digna a la que todos hemos sido llamados por Jesucristo. Asumimos, como 
lo pone de relieve Aparecida (n. 278), que para vivir en amor y en verdad la vocación y el compromiso de 
discípulos misioneros de Jesucristo se requiere un cuidadoso proceso integral formativo de cada bautizado. 
Si emprendemos este proceso de formación integral en el camino de la iniciación cristiana, con la ayuda de 
Dios nos convertiremos en auténticos discípulos misioneros, constructores de comunidades vivas, amisto-
sas y fraternas que contribuyan eficazmente a la vida digna de todo hombre y de todo el hombre.

En el Plan nos queda claro que la misión evangelizadora es de todo el pueblo de Dios que peregri-
na en esta parte del sur de Jalisco. Toda la comunidad cristiana, en comunión con sus pastores, se 
constituye en sujeto responsable de la evangelización, según el mandato del Señor: “Vayan, pues, 
y hagan discípulos a todas las gentes” (Mt 28,19). Esa es “su identidad más profunda” y su gozo. 
Queremos una Iglesia ministerial y misionera.

Queda igualmente claro que la evangelización exige tener en cuenta a todo el hombre y a todos los 
hombres, y en nuestro tiempo y lugar, con una vigorosa acentuación de la dimensión social e histó-
rica de la Buena Nueva de Jesucristo. La promoción humana en sus aspectos de desarrollo integral 
y auténtica liberación queda así fuertemente integrada en la misión y en el ministerio evangelizador 
de la comunidad eclesial. Queremos una Iglesia de hermanos, hijos de un mismo Padre, samaritana y 
comprometida con el objetivo de que nuestro pueblo salga del hambre, la miseria, las enfermedades 
endémicas, la ignorancia, la marginación, el desempleo, el descuido irresponsable de la creación y 
cualquier otra esclavitud indigna de su vocación divina.

Acompañados por el Señor de la historia y movidos por el Espíritu de comunión, con este Cuarto Plan 
Diocesano de Pastoral queremos unirnos a “La Misión Continental” a la que nos han convocado el Suce-
sor de Pedro y los Obispos reunidos en la V Conferencia del Episcopado de América Latina. En comunión 
con ellos, Pastores de la Iglesia, nos ponemos en estado permanente de misión. Renovemos el camino 
pastoral de nuestra Diócesis. ¡Padre Celestial, por la Fuerza de tu Espíritu haznos verdaderos discípulos 
misioneros de Jesucristo, tu Hijo, para que por Él, con Él y en Él sepamos promover en nosotros mismos 
y en todos nuestros hermanos una vida digna de ti, Dios vivo y verdadero! ¡José, Patriarca y Patrono 
celestial nuestro; María, Madre de Dios por quien se vive y Madre nuestra, rueguen por nosotros!

  Ciudad Guzmán, Jalisco, 20 de noviembre de 2009.   
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Antecedentes del caminar diocesano

Nuestra Diócesis fue creada por el papa Pablo VI en la bula dada el 25 de marzo de 1972. El 30 de 
junio de este mismo año fue eregida. Nació en el contexto de renovación eclesial impulsada por el 
Concilio Vaticano II, por eso está marcada y orientada por las luces y anhelos conciliares, que luego 
fueron asumidos por la 2a. Conferencia del Episcopado Latinoamericano celebrada en 1968 en la 
ciudad de Medellín, Colombia. Nuestra Iglesia Diocesana  

Con motivo de la promulgación del 4o. Plan Diocesano de Pastoral por nuestro Señor Obispo Rafael 
León, en el marco de la Séptima Asamblea Diocesana, es necesario recordar cuatro acontecimientos 
que han ido dándole a nuestra Diócesis un rostro propio en sus 37 años de vida pastoral.

1. Opciones pastorales

A partir del estudio en Pueblo Nuevo en 1979 sobre la espiritualidad sacerdotal y la pastoral orgánica; el 
estudio del documento de Puebla, la investigación de la realidad y la reflexión sobre la Iglesia Servidora del 
Reino, condujo al Señor Obispo Don Serafín Vásquez Elizalde junto con su presbiterio y algunos seglares a 
hacer tres opciones pastoral que marcaría nuestra vida diocesana: Construir y vivir una Iglesia que hiciera 
opción por los pobres, por las Comunidades Eclesiales (CEBs) y por los jóvenes.

Desde ese momento, se optó por reconstruir la Iglesia como una comunidad al servicio del Reino 
de Dios, desde la base, es decir, una Iglesia descentralizada en los barrios, colonias y ranchos de 
cada parroquia y articulada en CEBs (DP nn. 641-643; Evangeli Nuntiandi n. 14). Las opciones dioce-
sanas nos señalan el camino para buscar juntos respuestas evangélicas a los temores y esperanzas 
de nuestros pueblos del sur de Jalisco.

2. Los planes pastorales

En estos 37 años de vida de nuestra diócesis, hemos caminado guiados por tres planes pastorales.

PRIMER PLAN PASTORAL  (1986 a 1989)
Con motivación de impulsar el trabajo de las CEBs, la catequesis, la pastoral juvenil, la pasto-
ral campesina y los medios alternativos de comunicación, el 30 de junio de 1986 se promulgó 
el Primer Plan y se decretó la constitución del Consejo Diocesano de Pastoral para animar el 
plan diocesano y todo el trabajo pastoral.
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SEGUNDO PLAN PASTORAL  (1994 a 1997)
Este Plan que se promulgó el 28 de enero tuvo como objetivo general personalizar y socializar 
el Nuevo Modelo de Iglesia; y como prioridades la promoción de las organizaciones básicas y 
civiles y la conscientización política.

TERCER PLAN PASTORAL  (2000 a 2005)
Su objetivo general fue: “Que la Diócesis de Ciudad Guzmán, con la fuerza del Espíritu Santo, 
anime y promueva la vida comunitaria desde la base, dé testimonio del Evangelio y encarne 
el Sínodo Diocesano para ser esperanza de vida nueva en el próximo milenio. La prioridad en 
el campo eclesial fue la promoción de servicios y ministerios laicales. Y en el campo social la 
conscientización y formación política.

3. Sínodo Diocesano  (1994 a 1996)

Un gran acontecimiento para nuestra Iglesia Diocesana fue el proceso y experiencia sinodal que nos 
ayudó a recuperar y valorar, proyectar y normar la experiencia de Iglesia que vivimos, para afontar 
los retos que plantea una evangelización inculturada en estas tierras del sur de Jalisco. El Sínodo se 
vivió en tres etapas que corresponden a lo que nosotros consideramos los niveles de Iglesia:

 1. Comunidad Eclesial de Base, Iglesia de Jesús en la base.
 2. La Parroquia, comunidad de Comunidades.
 3. La Vicaría, espacio de apoyo pastoral.
 4. La Diócesis, Iglesia inculturada con rostro propio.

4. El camino post-sinodal: Asambleas Diocesanas

Con el acompañamiento de nuestros señores obispos, primero de Don Serafín Vásquez y desde el 
10 de febrero del año 2000 por Don Rafael León Villegas, nuestro Sínodo Diocesano ha sido una 
experiencia de gracia que Dios que nos ha lleva a deslumbrar los caminos que Dios ha marcado para 
avanzar en la construcción de su Reino y de la Iglesia.

Para poner en práctica la vivencia sinodal, se han celebrado seis asambleas diocesanas. Estas asambleas 
han sido espacios y momentos privilegiados de participación, discernimiento, capacitación y proyección de 
nuestro trabajo pastoral y expresióm del proceso de búsqueda de nuestra Iglesia particular.

Despúes de la 6a. Asamblea Post-sinodal se profundizó en el diagnóstico pastoral y se aclararon 
tres problemas estratégicos. En nuestra 7a. Asamblea, con esperanza y en un proceso de conversión 
pastoral, nos lanzaremos como Diócesis a la Gran Misión Continental y asumiremos nuestro 4o. Plan 
Diocesano con responsabilidad histórica como la guía de nuestra misión durante los próximos seis 
años (2010 a 2016).
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Diagnóstico: Problemas estratégicos 
y pronósticoy pronóstico

A. El momento que vivimos
1. Situación económica

1. Hoy vivimos en un capitalismo insular; existen islas de prosperidad en medio de océa-
nos de miseria; hoy más que ayer hay realmente empobrecidos y desechables. Estamos 
presenciando un desempleo, agravado por el regreso de muchos que trabajaban en EEUU 
y el despido de trabajadores por exigir salarios dignos; y el aumento de la desigualdad 
manifestada en salarios de hambre, robos, desnutrición, deterioro de la calidad de vida de 
nuestro pueblo, aparte de que no existe el hábito de nutrirse bien. Los niños y las mujeres 
se están viendo obligados a trabajar fuera del hogar sobre todo en las agroempresas que 
están enclavadas en la Diócesis.

2. El avance tecnológico desplaza la mano de obra, produciendo desempleo y empleo con 
bajos salarios; éste último en las zonas rurales es consecuencia de la tierra contaminada puesto 
que ya no produce igual, por lo que se pasa en renta a manos extranjeras para los invernaderos y 
ahí es donde se pagan bajos salarios y se da el empleo de niños y de mujeres. Viene a agravar la 
pobreza el alza de la canasta básica como el maíz, la tortilla, las frutas, verduras y alimentos de 
origen animal. Los insumos para el campo son caros y el trabajo y los productos de los campesi-
nos son mal pagados. También influye el aumento del costo de los servicios públicos: agua, luz, 
gas, gasolina, transporte y el teléfono. Esto trae como consecuencia la desnutrición infantil por 
los alimentos chatarra, enfermedades gastrointestinales, diabetes y cáncer, que no se pueden 
curar por el alto costo de las medicinas. Hay un grave problema de falta de vivienda por lo que 
las familias viven hacinadas y existe un alto grado de deserción escolar.

3. Muchas familias sobrevivían con las remesas que reciben de familiares emigrados en 
EEUU, ahora ya han disminuido porque muchos regresan por la recesión y la crisis financiera, 
incluso muchos que pensaban irse ya no se van; y algunos apoyos del gobierno como Pro-cam-
po, Oportunidades, Seguro Popular, no bastan para cubrir la canasta básica y mucho menos 
para la educación y la salud, además solo beneficia a una minoría.

Problemas estratégicos 
y pronósticoy pronóstico
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4. En los pueblos más grandes los terrenos se malbaratan y los venden sólo a turistas o 
fraccionadores; se da la privatización de terrenos comunales. En gran parte de la sierra las 
tierras se rentan para la siembra de la papa y en el llano para los invernaderos y la siem-
bra del agave. Las tierras están deterioradas por el abuso de tanto agroquímico. Crece el 
problema de la vivienda con las consecuencias que esto trae; no se tiene acceso al crédi-
to social de la vivienda; hay falta de servicios públicos. Aunque en algunas comunidades 
hay casas abandonadas, en otras se da la carencia de vivienda. Las rentas son caras aun 
cuando las casas están en mal estado.

2. Situación política

5. En la cuestión política, los partidos han perdido gran parte de su capacidad de repre-
sentación y defensa de la ciudadanía, han perdido la lealtad a los principios y estatutos 
partidistas. No cumplen las promesas de campaña, y estando en el poder sólo ven por sus 
propios intereses, su sueldo y no por el bien del pueblo; éste ya no cree en ellos. Se vive una 
democracia representativa, pero no real. Ésta tendría que llegar hasta los niveles de las dele-
gaciones, donde el delegado tendría que ser elegido por el voto popular. Lo que actualmente 
se da es que al ser designado por el presidente municipal, no responde a los intereses de la 
comunidad, sino del presidente. No se consulta al pueblo para la toma de decisiones y para 
acciones que son de trascendencia de nuestros municipios, por eso la corrupción de las es-
feras políticas ha debilitado las instituciones y gobiernos, el pueblo se siente impotente para 
influir en las decisiones y decide no saber nada de este asunto. En tiempos de elecciones 
los gobiernos aprovechan los programas de asistencia y promoción social para ganar votos y 
buscan el apoyo de los sacerdotes y de los agentes de pastoral. 

6. La ignorancia y el desinterés tanto en la política de partido como en la política del bien 
común, traen el conformismo y el fanatismo. Lo que da pie al abuso de poder y a la dema-
gogia, a promesas no cumplidas puesto que no se les exige nada. Ya no hay credibilidad 
en los gobernantes por la prepotencia, enriquecimiento a costa de la corrupción, por la 
impunidad, violación de los derechos y falta de escucha al pueblo. Hay poca participación 
ciudadana en la política, se vota por tradición familiar, a ciegas o por conveniencia. No se 
protesta ante las injusticias y donde se protesta hay represión. Se agrava la inseguridad 
y aumenta la violencia.

7. Hay mala administración de los recursos públicos, no hay transparencia ni rendición 
de cuentas. Cada ayuntamiento va dejando deudas que luego los siguientes se niegan a 
pagar. Hay corrupción, prepotencia, abuso de poder, nepotismo, usurpación de funciones 
de los servidores públicos, infiltración del narcotráfico en los niveles de gobierno. El miedo 
va invadiendo a la población y esto ayuda a tener al pueblo sometido. 
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3. Situación social

8. Crece la desintegración familiar por la fuerte emigración y por la salida de los padres y 
madres de familia a trabajar. Hay muchas madres solteras y por tanto, aumentan las familias de 
jefatura femenina. Se van perdiendo los valores en las familias nucleares y en toda la sociedad. 
Se desconocen los derechos que se tienen. Aumentan los divorcios por la falta de comunica-
ción en la familia y la violencia intrafamiliar. 

9.  En algunos municipios hay servicios públicos de mala calidad, mal abastecimiento y 
escasez de agua potable. Se realizan obras de ornato en vez de obras sociales más que de 
servicios básicos y los derechos sociales no se cumplen (salud, vivienda, trabajo). La salud 
de los pueblos se sigue empeorando mientras que las instancias oficiales de salud ofrecen un 
servicio deficiente y a veces deshumanizado, porque el costo de las medicinas es muy alto, al 
alcance de unos cuantos.

10. Es creciente la inseguridad en la vida diaria, hay violencia en los pueblos y ciu-
dades. Aumenta la presencia del narcotráfico con sus tentáculos de narcomenudeo por 
nuestros pueblos. Muchos niños y niñas son utilizados para la venta y el transporte de la 
droga. Hay proliferación de antros con venta indiscriminada de droga y bebidas adultera-
das a menores.

11. Cada vez más personas jóvenes son atrapadas en la trama de la violencia y desarrollan 
una sociedad agresiva y violenta, que aumenta en la calle y en la familia. En las ciudades me-
dias hay tribus urbanas o pandillas que se enfrentan entre sí y viven la violencia. El aumento 
del alcoholismo y drogadicción en los niños y en las mujeres es cada vez más preocupante. 
Hay prostitución tanto juvenil como infantil.

12. Aumenta la violencia por causa de los videojuegos. Los jóvenes, desde niños, van 
perdiendo su identidad por la enajenación de los videojuegos y pierden su capacidad de 
desarrollarse normalmente por la invasión de la cultura consumista, además tienen pocas 
oportunidades de estudio por la falta de recursos. Muchos desertan de los estudios. Hay 
un uso indiscriminado e irracional de DVDs, celulares y de la Internet sobre todo en los 
adolescentes y jóvenes. Aumentan los suicidios y la depresión entre ellos.

13. El medio ambiente sigue siendo fuertemente depredado con esa gran destrucción eco-
lógica, que sufren fenómenos desgarradores.

14. Hay manifestaciones de la presencia de VIH/SIDA en nuestras comunidades. 
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4. Situación cultural

15. Hay baja escolaridad. Se van perdiendo los valores en el modo de cultivar la tierra; se 
ve como negocio y no como un patrimonio familiar; se adoptan costumbres extranjeras. Los 
medios de información masiva causan enajenación, consumismo, hedonismo, la competencia 
en la que sobrevive el más fuerte, el lucro a costa de lo que sea. Se va perdiendo cada vez más 
el sentido comunitario y religioso en las familias. 

16. Los medios masivos de información les están robando la oportunidad de la educación de 
los jóvenes a los padres de familia y a las escuelas. Las autoridades poco fomentan la cultura y 
el deporte. Aumentan los suicidios y la depresión entre los jóvenes, en parte como consecuen-
cia de una cultura del consumo. La población estudiantil en las ciudades medias va en aumento 
y cuando se gradúan no encuentran trabajo y se frustran sus esperanzas. 

17. En el sur de Jalisco se vive una diversidad cultural. Se da la cultura suburbana, la cultura 
campesina, la cultura rural; pero hay características que son comunes como la fiesta y la religiosidad 
popular de raíces indígenas. Los pueblos de raíces indígenas muy marcadas son los que viven esta 
religiosidad popular; la economía del compartir, marcada dependencia del gobierno, lentitud para la 
organización. Frente a situaciones de enfermedad, robos, pérdida de objetos, hay una marcada ten-
dencia a recurrir a curanderos, adivinos que en muchos casos causan problemas en las familias. 

5. Situación religiosa

18. Se vive en el sur de Jalisco una situación de crisis cultural que repercute en la situación 
religiosa. La mentalidad de la mayoría está influida por la secularización1 y la laicidad2. Sin embargo, 
las expresiones religiosas del pueblo no responden en gran parte a la problemática de hoy, sobre 
todo de las generaciones jóvenes. Todavía se viven valores de un modelo cultural que ya está sien-
do superado, y no se tienen a la vista los nuevos valores de una sociedad moderna y postmoderna. 
A problemas nuevos se responde con soluciones viejas. Se está dando una silenciosa salida de la 
Institución religiosa, sobre todo de los jóvenes, a quienes les parece que las soluciones que se les 
proponen no responden a su situación y problemática. Algunas estructuras eclesiales están inspira-
das en una pastoral de conservación y no responden a la problemática actual. 

1 Secularización es la concepción del mundo en el que la persona humana tiene su responsabilidad 
ante los acontecimientos de la historia y no depende de fuerzas exteriores del mundo: suerte, el 
destino, los dioses… Frente a las catástrofes o problemas no se culpa a Dios, sino se busca la 
responsabilidad humana ante ellas, por tanto, la solución es responsabilidad humana.

2 Laicidad es la separación entre la Iglesia y el Estado. Ambas esferas son autónomas y por tanto, 
tienen sus propias responsabilidades. (Vaticano II, Gozos y Esperanzas).
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19. Por todo esto, vivimos un cristianismo gris, poco comprometido, de prácticas religiosas 
de poca incidencia en la vida. Se vive un divorcio entre la fe y la vida. La dimensión social de la 
fe no se tiene en cuenta. Vivimos en una sociedad dividida entre los pocos que tienen mucho 
y los muchos que tienen poco o nada y creemos que no nos toca responder como cristianos. 
Un gran porcentaje de los bautizados no practican su fe, están alejados de la vida cristiana. 
Ven en los sacramentos celebraciones sociales, y no sacramentos de vida y de compromiso. 
La formación de la mayoría en la fe es muy superficial, al no haber habido una iniciación en la 
fe, tienen muchas ideas tergiversadas del misterio cristiano. 

20. Nos afectan las migraciones de tantas familias y especialmente de los varones y jóve-
nes que por no tener convicciones, sino costumbres religiosas, se enfrían en su fe o se cam-
bian a otras denominaciones religiosas. 

21. Los movimientos religiosos y parareligiosos3 sobre todo los que tienen una espiritualidad in-
dividualista, emotiva, intimista4, sin un compromiso en la vida han proliferado en el sur de Jalisco. 

6. Situación pastoral

 6.1 Aspectos positivos: Fortalezas  

22. El testimonio de reflexión teológica en el Primer Sínodo Diocesano, los tres Planes de 
Pastoral, las Asambleas Diocesanas, las Asambleas Vicariales. La misma estructura diocesana: 
Consejo Presbiteral, Consejo de Pastoral y los equipos de pastorales específicas; los equipos 
de dirección de las Vicarías, las Asambleas Vicariales, los Planes Vicariales. Esta misma estruc-
tura en las parroquias y en el nivel de base.

23. Se reconoce que un buen número de laicos y laicas ha ido aclarando el proceso. Por 
su participación activa y consciente de su derecho, de su deber como pueblo sacerdotal, regio 
y profético, que nace de su bautismo. El testimonio de muchos de ellos, la claridad en el pro-
ceso, su perseverancia.

24. La búsqueda de las etapas en la Catequesis, donde se ha intentado seguir el horizonte 
de la Iniciación Cristiana.

3 Movimientos parareligiosos significa que no tienen una identidad propiamente religiosa, 
pero que toman en cuenta este aspecto. 

4 Intimista, es decir, toma en cuenta los aspectos individuales y de una espiritualidad de 
sentimiento, sin tener en cuenta el aspecto social. 
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25. La religiosidad popular que en muchos casos se asume, se escucha y se acompaña 
para la misión.

26. Los años que llevamos de búsqueda en la Diócesis, fundamentados en la Sagrada Escritura y 
en el Concilio Vaticano II, en los documentos de las CELAM (Medellín, Puebla, Santo Domingo, Apare-
cida) y del Papa (Ecclesia in America, Tertio millennio adveniente, Novo millennio ineunte). Tenemos 
la reflexión teológica sobre Iglesia Pueblo de Dios, Misterio de Comunión y Cuerpo de Cristo.

27. Sacerdotes y laicos interesados por una vida cristiana que responda a los signos de los 
tiempos.

28. Los intercambios de experiencias tanto a nivel de base, como parroquial y vicarial.

29. La consolidación de procesos comunitarios en algunos barrios y ranchos.

30. La capacitación que se da en algunos campos de pastoral.

31. El reconocimiento de Ministerios laicales. La experiencia de acompañamiento al proceso 
formativo de los candidatos a Diáconos permanentes.

32. Las celebraciones dominicales de la Palabra en algunas comunidades.

33. La esperanza por el nuevo modelo de Iglesia. Hay intentos de búsqueda y ha sido per-
severante el trabajo, a pesar de los cambios y de las dificultades.

34. El compromiso de algunos sacerdotes que animan, motivan, se forman para la partici-
pación de los laicos.

35. La continuidad que se ha ido dando al Sínodo, mediante las seis Asambleas Pos-sinodales.

36. Las opciones diocesanas por las CEBs, los pobres y los jóvenes. 

37. En algunas comunidades se hacen esfuerzos por promover una Pastoral de comunión y 
participación, en la línea de las Comunidades Eclesiales de base tomando en cuenta su método. 

6.2 Aspectos negativos: Debilidades

38. El trabajo pastoral de muchas parroquias está centralizado y poco llega a promover la 
Iglesia en la base y vivir la misión y por lo mismo, a valorar, animar el trabajo en equipo con los 
agentes de pastoral, como corresponsables en la misión. 
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39. En muchas comunidades no hay Consejos ni Asambleas Comunitarias y en otras no 
se han promovido más. Los Consejos que hay, en gran parte, no han asumido su responsabi-
lidad de pastorear la vida comunitaria de sus barrios. Las Asambleas y Consejos no se reali-
zan, en muchos casos, como parte de un proceso sino que se convocan para ir respondiendo 
a acontecimientos que se van presentando como, por ejemplo, las fiestas patronales.

40. Hay poca conciencia de que el campo específico de los laicos y laicas es el mundo de la 
economía, de la política, de la cultura, los derechos humanos, la ecología, las organizaciones 
básicas y civiles. Los servicios y ministerios son mayoritariamente en lo eclesial. 

41. En algunas parroquias se reconocen los ministerios laicales. Pocos son los candi-
datos al Diaconado permanente. Falta promover servicios y ministerios laicales y nuevos 
agentes de pastoral.

42. Falta madurar más la experiencia de trabajar con un plan de pastoral en los barrios y 
ranchos, en las parroquias y vicarías y falta asumir con más conciencia las prioridades dio-
cesanas en las mismas. 

43. No se ha acompañado suficientemente, ni asumido la religiosidad popular de parte de 
algunos pastores.

44. Poco se ha promovido la vivencia y celebración de los sacramentos y de la vida en los 
barrios.

45. Se tiene la concepción de que la misión es solamente para los países en que toda-
vía no se conoce plenamente a Cristo y nos falta conciencia de que nuestras parroquias 
son tierra de misión.

46. Hay muchas necesidades en los barrios y no se está respondiendo, en muchos casos, 
a ellas. Algunos laicos no asumen con responsabilidad su trabajo y/o algunos pastores no los 
promueven o les impiden su participación como sujetos. 

47. En algunas parroquias no hay una formación integral y permanente de los agentes de 
pastoral, que abarque el método, la planeación pastoral, la mística, que toque los temas actua-
les, incluyendo los medios de información masiva; una formación que sea para seguir procesos 
y no para eventos. 
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7. Nuestra respuesta a esta realidad

48. Frente a esta realidad que nos reta, nuestras respuestas son escasas y muy débiles, lo 
peor es que no tenemos conciencia de que Dios nos habla a través de esta realidad, además 
de que en el aspecto religioso se está dando la irrupción de una práctica difusa que desplaza el 
centro de la vida comunitaria y social hacia lo individual, subjetivo y emocional. 

49. Algunas personas se van animando a participar como observadores electorales, se em-
pieza a razonar el voto y se va organizando la Agenda ciudadana. Ya en algunas comunidades 
se hacen protestas y marchas contra las malas decisiones del gobierno. En pocas comunidades 
hay equipo de formación cívico-política, que promueve la Agenda ciudadana, la reflexión de 
temas de fe y política, asambleas municipales, foros ciudadanos, cabildeo, talleres de forma-
ción política y ecología. Nacen y se multiplican los trabajos solidarios: cooperativas, grupos de 
vivienda, de salud, de campesinos, de economía solidaria. Vamos empezando a darnos cuenta 
que resistir no es simplemente ponerse a la defensiva, sino que implica también la capacidad 
de búsqueda y de organización.

8. ¿Hay alternativas ante todo esto?

50. La primera alternativa ante este deshumanizado modelo social es poner la dignidad de 
la persona como centro. 

51. Promover la solidaridad, la participación, como valores sociales y la subsidiariedad (res-
petar los niveles de organizaciones del pueblo y se le dé a cada organización su función). 

52. Considerar el bien común como objetivo de toda acción social y política. 

53. Desarrollar una economía solidaria. 

54. Afianzar los grupos cívicos y las organizaciones populares, que impulsen la democracia 
como proceso de vida. 

55. Organizar un movimiento de largo alcance y ampliar los horizontes hacia los problemas 
que afectan a toda la sociedad. No limitarnos a lo reivindicativo.

56. Promover la espiritualidad que se manifieste en una actitud de amor para todas las 
criaturas y la vida. 
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57. Procurar que los pastores y todas las personas hambrientas y sedientas de justicia 
conozcan más la realidad de las personas que viven en nuestros pueblos y se solidaricen con 
ellos apoyando sus justas luchas y reivindicaciones.

58. Participar tanto laicos y laicas en su campo propio; en lo político, económico y cultural. 

59. Promover las CEBs en los barrios, colonias y ranchos de la parroquia, para que llegue a 
ser Comunidad de comunidades. 

60. Promover la ministerialidad de la iglesia, delegando los ministerios laicales tanto en el 
campo eclesial como el social. 

61. Recuperar el proceso de Iniciación Cristiana, frente a una iglesia que sacramentaliza 
sin evangelización.

62. Para todo esto debemos ser conscientes que estamos ante un gran gigante: La globa-
lización neoliberal que logra la máxima concentración del dinero enriqueciendo a unos pocos y 
empobreciendo a la mayoría. La globalización es un proceso que implementa prácticas injustas 
de marginación y exclusión, porque genera riqueza hacia arriba y pobreza hacia abajo. La rique-
za de unos pocos se nutre de la pobreza de muchos.

B. Problemas estratégicos en el campo social

1. El desempleo generalizado y los bajos salarios 
    aumentan el empobrecimiento

Causas:

63. La causa estructural es la política económica del sistema neoliberal globalizado, regi-
da por la ley de la oferta y la demanda, que genera el contraste entre los pocos que tienen 
mucho y los muchos que tienen poco o no tienen nada, que por la crisis financiera mundial 
ha causado el despido masivo de trabajadores de las empresas, que mantiene un control 
injusto sobre el salario mínimo; que no cubre el derecho a la alimentación, la salud, la vivien-
da, la educación, establecidas en las garantías individuales consagradas en la Constitución. 
Que controla a través del Tratado de Libre Comercio, las políticas gubernamentales que fa-
vorecen la entrada de los grandes proyectos económicos trasnacionales que desplazan los 
pequeños negocios. Amparan la privatización y el rentismo de las tierras a las agro-empresas 
nacionales y trasnacionales. El sistema neoliberal induce al consumismo y no educa para un 
consumo responsable y una economía alternativa.
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64. Aparece progresivamente el abandono del sector primario de producción (campo, pe-
queños productores…). La tecnología desplaza la mano de obra porque con los excedentes que 
causa, no se crean nuevas fuentes de trabajo.

65.  El gobierno no genera los empleos suficientes con los recursos del pueblo5. Se usan los 
programas gubernamentales como medios para controlar la conciencia del pueblo.

66. La falta de conciencia crítica y organización del pueblo para la participación ciudadana, 
causada por la situación de sobrevivencia y la despolitización a la que ha sido sometido. La falta 
de conciencia en la elección de nuestros gobernantes. 

67. No se ha promovido la solidaridad con los más pobres y la lucha por la justicia.

Consecuencias:
68. Violación de los derechos humanos fundamentales, mayor pobreza y exclusión, deterioro de 
la salud (desnutrición), falta de vivienda, baja escolaridad, aumento de adicciones, drogas, alcohol, 
prostitución, violencia y delincuencia. Crece el ambiente de depresión y estrés y el número de sui-
cidios, se da la desintegración familiar, abandono de las tierras, la emigración y pérdida de valores. 
Falta de participación en la búsqueda del bien común. El deterioro del medio ambiente.

Pronóstico real 6: 

69. Vamos a una situación de mayor desempleo, pobreza, hambre, exclusión. Se van a 
degradar todos los servicios básicos para el desarrollo. Los jóvenes no encontrarán trabajo y 
se frustrarán. La emigración ya no será la salida, por la crisis financiera mundial. Los gobiernos 
seguirán promoviendo obras de ornato y no de solución a las necesidades reales del pueblo. 
Tendremos cada vez más ancianos sin la seguridad social necesaria.

Pronóstico posible 7:

70. Sabremos diagnosticar correctamente la situación y desde los pobres, se promoverán 
organizaciones solidarias que ayuden a resolver los problemas más fundamentales. Se colabo-
rará en la creación de la ciudadanía y de proyectos de desarrollo alternativos.

5 Las políticas que se habían propuesto los gobiernos no dieron el resultado esperado, al 
contrario de los insuficientes empleos que se crearon, se perdieron la mayoría. 

6 El pronóstico real es a donde llegará la realidad, si no se trabaja en su transformación. 

7 El pronóstico posible es a donde llegará la realidad con el trabajo que hagamos para su 
transformación. 



Cuarto Plan Diocesano de Pastoral.................................................................................

Diócesis de Ciudad Guzmán............................................................................

Cuarto Plan Diocesano de Pastoral.................................................................................

Diócesis de Ciudad Guzmán............................................................................15

2. El deterioro ecológico

Causas: 
71. Demasiada utilización de químicos en agricultura que contaminan la tierra y el agua. 
La emisión de gases que contamina el aire y causa el calentamiento global que afecta los 
ciclos de lluvias.

72. La sobrexplotación de la tierra, de los mantos acuíferos y de los bosques con fines 
lucrativos.

73. Las empresas madereras que destrozaron y explotaron los bosques y nunca reforestaron. 

74. Las grandes industrias nacionales y trasnacionales que tienen la ganancia económica 
como su principal valor; sólo quieren ganar y no les interesa el daño que hacen a la naturaleza. 

75. Uso desmedido de materiales desechables, no biodegradables. 

76. Los municipios no tratan las aguas negras, ni separan los residuos sólidos ni los reci-
clan, y mandan los desechos contaminados a los arroyos, ríos y lagunas. 

77. Una concepción de que Dios le encomendó la tierra al hombre y a la mujer para que la 
dominara y, por tanto, la explotara sin responsabilidad. 

78. No hay una educación que garantice una conciencia ecológica. Los mensajes de los me-
dios de información masiva son de utilización de materiales no biodegradables y desechables. 

79. Por la corrupción los proyectos ecológicos del gobierno no se realizan. 

Consecuencias:

80. Las grandes empresas nacionales y trasnacionales siguen contaminando y privatizando 
los recursos naturales, principalmente el agua.

81. El calentamiento global, que se manifiesta en los diversos cambios climáticos, en 
la alteración de los ecosistemas y en la pérdida de flora y fauna, todo esto propicia de-
sastres naturales. 

82. Baja calidad en la producción del campo.
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Pronóstico Real:

83. El hábitat humano (la casa común) se irá deteriorando cada vez más.

84. Un mundo con mayores desastres naturales, con menos agua dulce y contaminada. Mu-
chas especies de la flora y de la fauna desaparecerán. Aparecen nuevas enfermedades difíciles 
de contrarrestar, como el cáncer, la diabetes…

85. Dejaremos a las nuevas generaciones un medio ambiente contaminado.

Pronóstico posible:

86. Las generaciones venideras tendrán conciencia ecológica y lucharán por un desa-
rrollo sustentable. 

87. Habrá organizaciones ecológicas que exijan a las autoridades programas ecológicos en 
bien de la naturaleza y que promuevan el cuidado del medio ambiente. 

88. Se integrarán a los planes pastorales acciones que promuevan el cuidado del medio 
ambiente y esto llevará a la colaboración con organizaciones ecológicas ciudadanas.

C. Problemas estratégicos en el campo eclesial

1. No se promueve suficientemente en las parroquias, una Iglesia Ministerial
    y con amplia participación laical en su campo específico8  y en la pastoral

Causas: 

89. Por costumbre o por inercia seguimos, por lo general, con una pastoral de cristiandad, 
de conservación: piramidal, para mandar y administrar de parte de los sacerdotes y para obe-
decer de parte de los laicos; una Iglesia funcional y clericalizada. Hacemos pocos esfuerzos por 
cambiar las estructuras pastorales.

90. Poco se ha promovido el trabajo en el campo propio de los laicos y laicas, orientado a la 
transformación de la Sociedad.

91. No tenemos conciencia de que hay necesidad de cambiar de un modelo de pastoral de 
conservación a una pastoral misionera. 

8 El campo específico de los laicos y laicas es la economía, la política, la cultura, lo social.
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92. No es suficiente la promoción que se ha hecho de una formación para el servicio. No 
hay suficientes laicos y laicas formados en alguna especialización: en catequesis, pastoral ju-
venil, cooperativas, ecología, derechos humanos, ministerios, pastoral familiar…

Pronóstico real:

93. Muchos laicos y laicas permanecerán subordinados a los sacerdotes o seguirán cleri-
calizados. 

94. Se seguirá promoviendo una Iglesia de conservación. Una Iglesia encerrada en peque-
ños ghetos de gente adulta, con poca participación de jóvenes y que exigirán ser atendidos 
sin querer salir a cumplir sus compromisos laicales.

Pronóstico posible:

95. Se promoverá una pastoral misionera.

96. Se promoverán laicos y laicas comprometidos en su campo específico. 

97. Se promoverá una Iglesia en la que todos tengan participación según su carisma.

2. Poco se promueve la vida de iglesia en los barrios, colonias y ranchos, y así 
    las parroquias no han llegado a ser misioneras y comunidad de comunidades

Causas:

98. Poco se valoran las dos estructuras de la Iglesia en la base: Consejo comunitario y 
Asamblea comunitaria.

99. Se da poca importancia a los Consejos y Asambleas parroquiales.

100. Falta darle mayor importancia a la participación en la Vicaría Pastoral y en las ins-
tancias diocesanas. 

101. Tenemos poca conciencia de que las parroquias son tierra de misión. Por inercia la 
parroquia está organizada como una estructura de administración y no misionera.

102. No hay un convencimiento profundo en todos de que el camino es la formación de 
la Iglesia en la base. 
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Pronóstico real: 

103. Se terminará siendo una Iglesia funcional, sólo administrativa, sin atracción, sobre 
todo, para las generaciones jóvenes. Seguirá el éxodo silencioso de los bautizados de la Iglesia 
a otras denominaciones religiosas o a la increencia. 

104. Seguiremos hablando de parroquia, comunidad de comunidades y con una práctica 
de parroquia centralizada.
 
Pronóstico posible:

105. Seremos una Iglesia en pequeñas comunidades, testimoniales, cercanas a la proble-
mática de la gente y abierta a discernir los signos de los tiempos en la historia.

106. Las parroquias serán comunidad de comunidades. 

3. La mayoría de los bautizados aún no tienen conciencia de ser sujetos 
    de la misión para la vida digna

Causas:

107. No se ha asimilado suficientemente la eclesiología del Vaticano II 9 por eso nuestra 
práctica pastoral sigue siendo mayoritariamente de conservación.

108. No hay un convencimiento real del proceso de iniciación en la fe: Encuentro con Je-
sucristo, conversión, pertenencia a una comunidad, ser discípulos y misioneros para que en Él 
nuestros pueblos tengan vida. 

109. Se invierte poco tiempo y pocos recursos en la formación de los agentes de pastoral. 

110. Las instancias organizativas centralizadas en la parroquia no favorecen la formación de los 
bautizados como sujetos de evangelización, ni que la parroquia sea comunidad de comunidades.

Pronóstico real: 

111. De seguir así, se seguirán administrando los sacramentos sin un proceso de inicia-
ción cristiana.

9 Iglesia pueblo de Dios, misterio de comunión, Iglesia ministerial, Iglesia servidora, 
profética, samaritana.
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112. Muchos laicos y laicas seguirán débiles en su fe y cambiarán de denominación reli-
giosa y posteriormente irán a la increencia.

Pronóstico posible:

113. Si trabajamos según una pastoral misionera, promoveremos comunidades en donde 
los laicos y laicas sean conscientes de su compromiso en la transformación de la sociedad; en 
la justicia, la solidaridad, la fraternidad y un compromiso evangelizador en la Iglesia.

114. Los laicos y laicas llegarán a ser promotores de procesos comunitarios, discípulos y 
misioneros, en una formación permanente.

 Prioridades pastorales

 A.  En la dimensión social

115. Ante el problema del desempleo generalizado y los bajos salarios, que 
aumentan el empobrecimiento; la promoción de la vida digna del pueblo.

116. Ante el deterioro ecológico; la defensa y cuidado de la Creación.

 B) En la dimensión eclesial

117. Ante el hecho de que no se promueve suficientemente en las parroquias 
una Iglesia ministerial con amplia participación de los laicos en su campo específico 
y en la pastoral; la Iglesia Ministerial.

118. Ante la poca promoción de la vida de Iglesia en los barrios, colonias y 
ranchos, por lo que las parroquias no han llegado a ser misioneras ni comunidades 
de comunidades; la Iglesia Misionera en la base.

119. Ante el hecho de que la mayoría de los bautizados aún no tiene concien-
cia de ser sujetos de la misión para la vida digna; la Formación Integral.
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Introducción 

120. La Iglesia toda ella es misionera. La misión está en el centro de su vida. “Como el 
Hijo fue enviado por el Padre, así también Él envió a los Apóstoles diciendo: Vayan, pues y 
hagan discípulos míos a todos los pueblos, bautícenlos en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo, enséñenles a guardar todo lo que les he mandado. Yo estaré con ustedes 
todo el tiempo hasta el fin del mundo (Mt 28,19-20)” (LG 17). La Iglesia es la comunidad de los 
discípulos misioneros de Jesús. Todo discípulo de Cristo tiene la responsabilidad de testimoniar 
la fe en todas partes (Cf. LG 17). Es por esto, que tiene que decir con San Pablo: “¡Ay de mí si 
no evangelizo!” (1Cor 9,16).

121. Así la Iglesia, en el Concilio Vaticano II, descubrió su naturaleza misionera y tomó 
nueva conciencia de que el Espíritu Santo la impulsa a la misión. La gran novedad de los años 
60 fue que antes que hablar de misiones, había que hablar de La Misión y que misioneros y mi-
sioneras no son únicamente los que anuncian a Cristo donde la Iglesia aún no está plenamente 
establecida, sino todos los cristianos, que tienen un carácter misionero por el bautismo y la 
confirmación. 

122. Más adelante, al reflexionar intensamente sobre este carácter misionero de la Iglesia, 
el Papa Paulo VI llega a la convicción de que la dicha y vocación propia de la Iglesia, su vocación 
más profunda la constituye la Evangelización (Cf. EN 14). Desde entonces la Iglesia expresa en 
términos de Evangelización la tarea encomendada a ella por Cristo Jesús. 

123. Ahora, en Aparecida, en la voz de los Pastores del continente latinoamericano, se 
expresa nuevamente la conciencia viva de la Misión a la que ha sido llamada por Cristo. La 
Iglesia toda ella está llamada a la misión. “En el Pueblo de Dios, la comunión y la misión están 
profundamente unidas entre sí… La comunión es misionera y la misión es comunitaria” (DA 
163). Discipulado y misión son las dos caras de la misma medalla (DI 3).

20

Reflexión de fe: 

Una Iglesia Misionera al servicio de la vida digna 
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124. Los Obispos han llamado a toda la Iglesia de América Latina y el Caribe a una Gran 
Misión Continental y la han declarado en misión permanente (MPD 4,5). Tienen la esperanza 
de que “será un nuevo Pentecostés que nos impulse a ir, de manera especial, en búsqueda 
de los católicos alejados y de los que poco o nada conocen a Jesucristo, para que formemos 
con alegría la comunidad de amor de nuestro Padre Dios. Misión que debe llegar a todos, ser 
permanente y profunda” (MPD 5).

125. Esta Misión tiene como objetivo anunciar y hacer presente el Reino de Dios. Por 
tanto, está descentrada de la Iglesia, no es ella el objetivo sino el sujeto de la Misión, no se 
trata de una Misión de reconquista: atraer a todos aquellos que se han separado de ella, sino 
de invitar a todos a vivir los valores del Evangelio, incluidos los alejados, tal como nos enseñó 
Jesús, para que hagamos realidad el Proyecto de vida de Dios.

126. El sujeto de esta misión es la misma Iglesia. Por tanto, todas y todos los discípulos 
y las discípulas de Jesús. Para esto es necesaria la formación de los sujetos (laicos, laicas, re-
ligiosos, religiosas, presbíteros, obispos), pero una formación nueva e inspirada en el proceso 
de Iniciación Cristiana, para tener sujetos capaces de llevar adelante esta Misión.

127. El método es el que siguió Jesús, el de la encarnación, el del diálogo amoroso, mise-
ricordioso, el de encuentro, el de testimonio, el de anuncio del Reino de Dios, y el de denuncia 
del anti reino, sin eludir los problemas y la persecución, que ciertamente vienen. 

128. Un recurso es el plan diocesano de pastoral a mediano y largo plazo. Es importante el 
trabajo de conjunto. Es necesario conocer la realidad, y los escenarios para poder encontrar el 
impulso estratégico y lograr lo que queremos: el Reino de Dios y la Iglesia de Jesús, al servicio 
de este Reino, inspirada en el proyecto y en la realización lograda por los primeros cristianos. 
Es por esto que creemos que este 4° Plan Diocesano de Pastoral es el recurso principal que, 
como Iglesia particular tendremos, para llevar adelante esta Misión, a la que estamos invitados 
por el Espíritu Santo y por nuestros Pastores. 

A. La Iglesia Misionera

1. Jesús y la Iglesia al servicio del Reino de la vida 
129. “Jesús, el buen Pastor, quiere comunicarnos su vida y ponerse al servicio de la 
vida” (DA 353). Jesús tuvo como centro de su vida, de su predicación y de su obra el anun-
ciar y hacer presente el Reino de Dios, que es de vida para todos. Son muchos los signos 
que Jesús puso de que su misión es dar la vida y darla en abundancia para todos (Jn 10,10), 
especialmente a los pobres, por quienes hace una opción. Nadie debe quedar excluido, ya que 
todos somos hijos e hijas del mismo Padre-Madre. De una manera especial, los pobres son los 
destinatarios, beneficiarios y sujetos de esta vida. 
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Ellos son los primeros en este Reino de Dios Padre. “El Espíritu del Señor me ha ungido y me 
ha enviado para anunciar la Buena Nueva a los pobres” (Lc 4,16) dijo al comenzar su misión. 
Y a los enviados de Juan Bautista, que le preguntan si él es el Mesías, les responde que “…a 
los pobres se les anuncia la Buena Noticia. Y dichoso aquel que no se escandalice de mí” (Lc 
7,22-23).

130. Si las condiciones de vida de muchos pobres, excluidos en el Continente, contradi-
cen el proyecto de Dios, que es de vida digna para todos, la misión no la podemos entender 
sino como una oferta de vida en Cristo con un dinamismo de liberación integral, de humanización, 
de reconciliación y de inserción social (DA 359). La propuesta de Jesús a nuestros pueblos, el 
contenido fundamental de esta misión es la oferta de una vida digna y plena para todos. Esto 
exige a la Iglesia una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, en el estanca-
miento y en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del continente. “Necesitamos que 
cada comunidad cristiana se convierta en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo” 
(DA 362). También necesitamos “dar testimonio de proximidad que entraña cercanía afectuosa, 
escucha, humildad, solidaridad, compasión, diálogo, reconciliación, compromiso con la justicia 
social y capacidad de compartir como Jesús lo hizo” (DA 363). Los Obispos, citando las palabras 
del Papa Benedicto XVI dicen que “la Iglesia no puede ni debe quedarse al margen en la lucha 
por la justicia” (DA 385). “La Iglesia está convocada a ser abogada de la justicia y defen-
sora de los pobres, ante intolerables desigualdades sociales y económicas, que claman 
al cielo” (DA 395). “Por eso la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe 
cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su 
pobreza. Esta opción nace de nuestra fe en Jesucristo, el Dios hecho hombre, que se ha 
hecho nuestro hermano” (DA 392).

131. “Ser discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos, en Él, tengan 
vida, nos lleva a asumir evangélicamente y desde la perspectiva del Reino las tareas prioritarias 
que contribuyen a la dignificación de todo ser humano, y a trabajar junto con los demás ciuda-
danos e instituciones en bien del ser humano” (DA 384). Esto lleva a la creación de estructuras 
sociales que consoliden un orden económico, social y político en el que haya igualdad ante la ley 
y posibilidades para que todos sean tratados con dignidad, por tanto, que impidan la impunidad 
y la prepotencia de unos cuantos y faciliten el diálogo para construir los necesarios consensos 
sociales (Cf. 384). Estas estructuras tienen que promover que todos sean sujetos y no objetos de 
su propio desarrollo. Es por esto, que la Iglesia no puede, ni debe quedarse al margen en la lucha 
por la justicia y debe promover una auténtica liberación integral (DA 385).

132. Toda acción que promueva la dignidad de la persona humana debe partir de la opción 
por los pobres y debe tener en ella su criterio de acción. Ninguna acción social puede decirse 
auténtica si no toma en cuenta la promoción de la dignidad de los pobres, si no parte de la 
situación de violación de los derechos de los pobres y excluidos.
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133. Por todo esto, los Obispos dicen: “Nos comprometemos a trabajar para que nuestra 
Iglesia Latinoamericana y Caribeña siga siendo, con mayor ahínco, compañera de camino de 
nuestros hermanos más pobres, incluso hasta el martirio” (DA 396). 

2. La conversión pastoral, necesidad de la misión

134. La conversión es condición indispensable para que el Reino de Dios acontezca y al mis-
mo tiempo, es signo de que ya está presente. Jesús inició su predicación diciendo: “El tiempo se 
ha cumplido, el Reino de Dios se acerca, conviértanse y crean en la buena nueva” (Mc 1,14-15). 
En el fondo de las exigencias para el seguimiento, Jesús pone la conversión: el desprendimiento 
de la riqueza (Mt 19,21), de la propia familia y de la propia persona (Lc 9,59-62). Esta conversión 
tiene diversas dimensiones igual de importantes y que no son etapas, sino dimensiones que se 
deben vivir simultáneamente: la personal, la comunitaria, la social y la cósmica.

135. Los Obispos en Aparecida afirman: “Asumimos el compromiso de una gran misión en 
todo el Continente” (DA 362), y para esto proponen la conversión pastoral: “Esta firme deci-
sión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de 
diócesis… y de cualquier institución de la Iglesia. Ninguna comunidad debe excusarse de entrar 
decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera y de 
abandonar las estructuras caducas que ya no favorezcan la transmisión de la fe” (DA 365). Con 
esto están exigiendo una renovación profunda, que consiste en que “nuestras comunidades pa-
sen de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera” (DA 370).

136. Para nosotros esta conversión pastoral exige que tomemos conciencia de la di-
mensión social del Evangelio y de la Misión, que desarrollemos instituciones y pongamos en 
práctica acciones en las que se trabaje y luche por la dignidad de todos, especialmente de los 
pobres y excluidos: Organizaciones básicas, civiles, populares en las que se busque el bien 
común y la creación de la ciudadanía madura y participativa; estructuras del compartir y del 
salir en busca de todos, viviendo la austeridad de vida. Esto requiere decisión, compromiso y 
creatividad. En esto los laicos y laicas tienen una participación fundamental, puesto que es su 
campo específico. 

137. La misión no se cumple únicamente en el campo eclesial y con acciones puramente 
intra-eclesiales, sino también – y esto es una de las grandes novedades de Aparecida – en el 
campo social y con acciones sociales. Tan son misioneros una catequista, un celebrador de la 
Palabra, como un promotor de cooperativas, de organizaciones civiles, de derechos humanos, 
del cuidado y defensa de la tierra. Es importante tener en cuenta las palabras del Papa Bene-
dicto XVI, en la encíclica “Dios es amor”: “La Iglesia no puede ni debe quedarse al margen en 
la labor por la justicia” (DCE 218) y aquellas que dijo en el discurso inaugural de Aparecida: “La 
Iglesia está convocada a ser abogada de la justicia y defensora de los pobres” (DI 4).
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138. La supresión de las estructuras de conservación y la creación de estructuras misione-
ras supone una sabiduría y fortaleza que sólo Dios da. Se necesita decisión para desprenderse 
de lo que estorba y crear aquello que ayuda a ser una Iglesia realmente misionera. 

B. Iglesia, misterio de comunión

139. La Iglesia como reflejo del Misterio Trinitario, es misterio de comunión. La fórmula de 
San Cipriano, retomada por el Vaticano II expresa: “Así se manifiesta toda la Iglesia, como una 
muchedumbre reunida por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (LG 4). O sea, la 
Iglesia, que tiene su origen en el Misterio Trinitario por las misiones del Hijo y del Espíritu Santo, 
por libre y amorosa iniciativa del Padre, encuentra en la Trinidad, su modelo.

140. El Reino de Dios es el punto central y fundamental de la predicación y misión de 
Jesús (Mt 4,17.23; Mc 1,15). Pero esta misión no la realiza él solo, sino que elige a discípulos 
y discípulas de entre quienes escoge a los Doce y los invita a formar una comunidad con él 
(Cf. DA 154). Así el proyecto de Jesús es vivir en comunidad. Después de Pentecostés, con la 
fuerza del Espíritu Santo, los discípulos y discípulas forman comunidades donde buscan poner 
en práctica el proyecto comunitario de Jesús.

141. En los Hechos de los Apóstoles encontramos varios textos donde se habla de la vida 
de los primeros discípulos, pero, son fundamentales los dos sumarios (Hech 2,42-47 y 4,32-
37) donde se describe de forma sintética la vida de la primera comunidad de Jerusalén que se 
presenta como «modelo» para las demás comunidades.

142. Esta vida de las Iglesias Apostólicas tenía los siguientes elementos todos en fun-
ción de la misión: 

a) Escucha de la Palabra de Dios (KERIGMA)
b) Vida de comunión y de fraternidad (KOINONÍA)
c) El servicio (DIAKONÍA) y, como fruto, el florecimiento de servicios y ministerios (Cf. Hech 6,1-6). 
d) La Dimensión celebrativa (LEITURGÍA)
e) La Misión (Cf. Hech 13,1-3)

143. Una característica fundamental de las Iglesias apostólicas es la de ser una Iglesia 
pequeña de la dimensión de una «Iglesia en la casa». Los primeros cristianos no conocieron el 
cristianismo masivo de nuestros días, se reunían en pequeñas comunidades en las casas, pero 
con la conciencia de pertenecer a una comunidad más amplia. Cuando Pablo habla de estas pe-
queñas comunidades utiliza la expresión: “La Iglesia que se reúne en su casa” (Rom 16,5; Flm 
2; Col 4,15; 1Cor 16,19); y cuando habla de la Iglesia de la ciudad o de una asamblea más am-
plia, utiliza la expresión “Toda la Iglesia” o simplemente “la Iglesia” (1Cor 14,23; Rom 16,23). 
Pablo, entonces, considera la «Iglesia en la casa» como el nivel básico de la Iglesia.
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144. En el caminar histórico, al crecer el número de los cristianos, hubo necesidad de 
crear las parroquias, que poco a poco se fueron transformando en una organización territorial 
centrada en la administración, y al considerarla el centro de la pastoral de la Iglesia, se pasó de 
un cristianismo de «comunidad» a un cristianismo «de masas» y, en consecuencia, fue desapa-
reciendo poco a poco, la experiencia comunitaria de la «Iglesia en las casas». Se cambió de mo-
delo eclesial y esto trajo como consecuencia: el clericalismo y la alianza con los poderosos.

145. El Concilio Vaticano II, en un esfuerzo por volver a las fuentes, abre el camino para 
revivir el Modelo de «Iglesia de Comunión», «Iglesia en las casas», que se convierte en «modelo 
(paradigma)» para la Iglesia de todos los tiempos (Cf. DA 369); y que en América Latina se 
concretiza en las «Comunidades Eclesiales de Base», lo que el Sínodo Diocesano llama «La Igle-
sia en el barrio, colonia, rancho»: “Ellas recogen la experiencia de las primeras comunidades, 
como están descritas en los Hechos de los Apóstoles (Cf. Hech 2,42-47)” (DA 178). Ellas son 
“el primero y fundamental núcleo eclesial… célula inicial de estructuración eclesial y foco de la 
evangelización y actual factor primordial de promoción humana y desarrollo” (Med 15,10). Las 
CEBs son, pues, la Iglesia de Jesús en su nivel básico, pues en ellas subsisten los elementos 
constitutivos de la Iglesia y las notas características de la Iglesia.

146. Las CEBs son IGLESIA COMUNIDAD. En las CEBs se tratan de vivir relaciones profun-
das de fraternidad entre sus miembros, pues “los discípulos de Jesús están llamados a vivir en 
comunión” (DA 155); “No hay discipulado sin comunión” (DA 156). Las CEBs “son un ámbito 
propicio... para vivir la fraternidad” (DA 308). Este es el principal reto que tenemos: pasar de 
una vivencia de grupo de Iglesia, a una comunidad eclesial. 

147. Las CEBs son IGLESIA MINISTERIAL. En las CEBs los cargos se viven, no como privi-
legios, sino como servicios. Además, no están centralizados en el sacerdote, sino que se les 
confieren a los laicos y laicas. La misma comunidad tiene un papel importante en la selección 
y elección de sus ministros. “Las Comunidades Eclesiales de Base... son fuente y semilla de 
variados servicios y ministerios” (DA 179).

148. Las CEBs son IGLESIA SOLIDARIA. La dimen-
sión de solidaridad con los más pobres es fundamental 
para las CEBs. “Los rostros sufrientes de los pobres son 
rostros sufrientes de Cristo” (DA 393). La opción por los 
pobres no es opcional, la Iglesia o es Iglesia de los po-
bres o no es Iglesia de Jesús; es una dimensión constitu-
tiva del ser de la Iglesia (Cfr. DA 257). “Las Comunidades 
Eclesiales de Base... son expresión visible de la opción 
preferencial por los pobres” (DA 179).
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149. Las CEBs son IGLESIA PROFÉTICA, ejercen su carisma profético en el anuncio de la 
salvación y la denuncia del proyecto de muerte en sus diferentes manifestaciones. Las CEBs 
“son un ámbito propicio... para fortalecer el exigente compromiso de ser apóstoles en la so-
ciedad de hoy” (DA 308). Dicen nuestros Obispos: “Queremos decididamente reafirmar y dar 
nuevo impulso a la vida y misión profética de las CEBs” (DA 194).

150. Las CEBs son IGLESIA MARTIRIAL. “Las Comunidades Eclesiales de Base han sido 
escuelas que han ayudado a formar cristianos comprometidos con su fe… como testimonia la 
entrega generosa, hasta derramar su sangre, de tantos miembros suyos” (DA 178). Nuestras co-
munidades llevan el sello de los apóstoles, se reconoce el testimonio cristiano de tantos hombres 
y mujeres que viviendo valientemente su fe han derramado su sangre como mártires, el ejemplo 
de su vida es un precioso regalo para el camino creyente de los latinoamericanos (DA 275).

151. Las CEBs son IGLESIA QUE CELEBRA LA VIDA en la LITURGIA, pues en ellas encontra-
mos los rasgos fundamentales que constituyen la identidad de la comunidad apostólica, como 
son: el congregarse el Día del Señor para la celebración del Misterio Pascual. Al no tener tem-
plos materiales los primeros cristianos se reunían en las casas ya que ellos tenían conciencia 
de ser templos vivos de Dios. 

152. La Fracción del Pan o Cena del Señor o Eucaristía es la acción central de la comunidad 
cristiana, es acción de gracias, recuerdo y actualización de la presencia del Resucitado. Así lo 
testimonian los textos del Nuevo Testamento y de la Didaché (Cfr. 1Cor 10,16-17; 11,23-26; 
Lc 22, 17-20 y Didaché 9,10). Y así lo retoma el Concilio Vaticano II, cuando expresa: “la Litur-
gia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y al mismo tiempo la fuente de donde 
mana toda su fuerza” (SC 10).

153. La Fracción del Pan es el vínculo de unidad de la comunidad cristiana. El documento 
de Aparecida señala: “siguiendo el ejemplo de la Primera Comunidad Cristiana (Cfr. Hch 2,42-
47), la comunidad parroquial se reúne para partir el pan de la Palabra y de la Eucaristía… 
Fuente y culmen de la vida cristiana” (DA 175). Y prosigue Aparecida: “La Eucaristía signo de 
la unidad con todos, que prolonga y hace presente el misterio del hijo de Dios hecho hombre 
(Cfr. Flp 2,6-8), nos plantea la exigencia de una evangelización integral. La Iglesia, continúa 
Aparecida, tiene que seguir el camino de Jesús y llegar a ser buena Samaritana como Él” (Cfr. 
DA 176). “La Eucaristía es el lugar privilegiado del encuentro del discípulo con Jesucristo. 
Con este sacramento Jesús nos atrae hacía sí y nos hace entrar en su dinamismo hacia Dios 
y hacia el prójimo. Hay un estrecho vínculo entre las tres dimensiones de la vocación cris-
tiana: creer, celebrar y vivir el misterio de Jesucristo, de tal modo que la existencia cristiana 
adquiera verdaderamente una forma eucarística” (DA 251).
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154. Y al referirse a las pequeñas comunidades, nos dice: “ellas son ámbito propicio para 
escuchar la Palabra de Dios… y para animar en la oración” (DA 308). “Han sido escuelas que 
han ayudado a formar discípulos y misioneros del Señor” (DA 178). “Tienen la Palabra de Dios 
como fuente de su espiritualidad” (DA 179). Dan fruto en la medida en que la Eucaristía es el 
centro de su vida y la Palabra de Dios el faro de su camino (Cfr. DA 180).

155. Las CEBs son IGLESIA MISIONERA, que buscan tener una clara conciencia de su 
misión. “Han sido escuelas que han ayudado a formar discípulos y misioneros del Señor” (DA 
178). “Para llegar a que los bautizados vivan como auténticos discípulos y misioneros tenemos 
un medio privilegiado en las pequeñas comunidades eclesiales” (DA 307). Todas estas carac-
terísticas hacen que la Iglesia sea auténticamente misionera. 

156. En este modelo de «Iglesia de Comunión», donde la Comunidad de Base es el primer 
nivel de Iglesia, la parroquia pasa de ser un territorio a ser una “Comunidad de Comunidades” 
(DA 309), pues las parroquias “están llamadas a ser casas y escuelas de comunión” (DA 170).

157. En el caminar de nuestra diócesis desde 1983, asumimos como opción diocesana 
las Comunidades Eclesiales de Base, juntamente con la opción por los Pobres y la opción 
por los Jóvenes y hemos aclarado que las Comunidades Eclesiales de Base son “la Iglesia 
de Jesús, que peregrina y vive en el barrio, rancho o colonia de la comunidad parroquial; es 
la Iglesia en su dimensión menor, es el nivel pequeño de Iglesia que se reúne en Asambleas 
comunitarias y es coordinada por un Consejo Comunitario” (Introducción al 1er Documento 
Sinodal). Y estas Comunidades Eclesiales de Base, articuladas a la parroquia, a través de la 
Asamblea Parroquial y del Consejo Parroquial es lo que hace que nuestras parroquias sean 
«Comunidad de Comunidades».

158. Las parroquias tienen que ser centros de irradiación misionera, en donde todos los 
miembros, especialmente los laicos y laicas sean sujetos de la acción misionera y testigos 
de Jesús, con palabras y obras. Para que esto se logre hay necesidad de transformar las es-
tructuras parroquiales en estructuras de formación misionera y crear instancias de formación 
de discípulos y misioneros. 

C. La Iglesia Ministerial

159. La misión que recibió la Iglesia al ser enviada por el Resucitado, es la que tenemos 
que desempeñar en el sur de Jalisco como Diócesis de Cd. Guzmán. Pero muchos bautizados 
no se saben miembros de la Iglesia y ni siquiera han aprendido a participar en ella; otros, que 
antes eran practicantes, han dejado de serlo y un gran número de católicos han abandonado la 
Iglesia para irse a otras iglesias o grupos religiosos.
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160. Al hacer el diagnóstico pastoral hemos descubierto que esto se debe, en gran parte, 
a que nos hemos ido olvidando de la misión. Todavía sacramentalizamos sin evangelizar, como 
decía Medellín hace 40 años (cf. Med 6,1), y lo que hacemos de evangelización está asentado 
en una estructura de Iglesia que aparece cada vez más caduca, a pesar de que tenemos cla-
ro que somos Pueblo de Dios profético, sacerdotal y real. Ahora, a comienzos del siglo XXI y 
alentados por la 5ª CELAM, a través de la cual Dios nos llama a la renovación misionera y a la 
conversión pastoral (Cf. DA 365ss), nos encontramos en la coyuntura propicia para retomar en 
serio la misión como Iglesia Particular.

1. La Iglesia es misionera y ministerial

161. Sabemos que la Iglesia es misionera y ministerial. Es misionera porque fue enviada 
a cumplir la misión de evangelizar y, por tanto, está al servicio de la evangelización. Por eso 
decimos que la Iglesia es la ministra del Evangelio. El anuncio del Evangelio lo tiene que realizar 
a través de servicios y ministerios ejercidos por los mismos bautizados, ministerios que el Espí-
ritu Santo va suscitando en el seno de las comunidades. Por eso es ministerial. Estos servicios 
y ministerios son confiados a los que son llamados a dar un servicio o a ejercer un ministerio 
como laicos, en razón de su consagración bautismal.

162. Todos los que recibimos el Bautismo quedamos constituidos miembros de Cristo y 
de su Iglesia y fuimos consagrados como profetas, sacerdotes y reyes por el Espíritu Santo 
para colaborar con Él en la misión de la Iglesia. En la Confirmación renovamos por nosotros 
mismos ese compromiso. Por esta doble acción de la gracia de Dios estamos obligados a di-
señar nuestra vida para el desempeño de la misión. Entonces asumir un servicio para hacer 
que el Evangelio llegue a todos los rincones de nuestras comunidades es un derecho y un 
deber que tenemos como bautizados.

2. Los servicios y ministerios nacen de la vida de iglesia 
    de las comunidades eclesiales de base

163. Los servicios brotan por la acción del Espíritu Santo desde la vida misma de los ba-
rrios, colonias y ranchos: Comunidades Eclesiales de Base orientadas por la Palabra de Dios. 
Nacen para asegurar la evangelización de los miembros de la Iglesia, para responder a las 
necesidades de las comunidades y para crear la comunión en la comunidad, es decir, están 
para el servicio de la misma comunidad. “Cada bautizado, en efecto, es portador de dones 
que debe desarrollar en unidad y complementariedad con los de los otros, a fin de formar el 
único Cuerpo de Cristo, entregado para la vida del mundo” (DA 162). Y esto es algo que se 
tiene que descubrir y proyectar con la ayuda del Consejo comunitario, que tiene el ministerio 
de la coordinación.
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164. Ahora, de entre esos servicios vividos dentro de una Comunidad Eclesial de Base, hay 
algunos que se convierten en ministerios porque son necesarios a la evangelización y se les 
encomiendan especialmente a algunos laicos. Esos laicos, hombres y mujeres, son reconocidos 
como ministros y están al servicio de su propia comunidad, la cual los ha elegido para delegarles 
una función específica. Su servicio no es para ganar prestigio o para estar por encima de los de-
más, sino para vivir como discípulos de Jesús en la condición de servidores y esclavos de todos, 
a ejemplo de Jesús “que no vino a ser servido, sino a servir y dar su vida” (Mt 20, 28).

165. Nuestros Obispos nos recuerdan: “la diversidad de carismas, ministerios y servicios, 
abre el horizonte para el ejercicio cotidiano de la comunión” (DA 162) y de la misión. Pero esto 
no sucederá en la vida de las parroquias de nuestra Diócesis si en ellas no se les reconoce el 
derecho de servicio y se promueve, sobre todo de parte de los sacerdotes, la participación activa 
de los laicos en la vida y misión de la Iglesia, si no se les forma adecuadamente para vivir como 
cristianos, para cultivar el servicio como estilo de vida y para asumir en concreto un campo de la 
evangelización, sea a lo interno de la Iglesia o en el servicio de ésta en medio del mundo.

3. La participación de los laicos y laicas

166. Al ser promovidos a la participación, los laicos no se convierten en servidores de los 
Sacerdotes, sino que se les reconoce el derecho que tienen por el Bautismo para servir a su co-
munidad. Los Sacerdotes están al servicio de los laicos y laicas porque son los responsables de 
promoverlos, formarlos, reconocerlos y respetarlos en el ejercicio de un ministerio. “Ellos estarán 
dispuestos a abrirles espacios de participación y a confiarles ministerios y responsabilidades en 
una Iglesia donde todos vivan de manera responsable su compromiso cristiano” (DA 211).

167. Por su condición de partícipes de las funciones profética, sacerdotal y real del Pueblo 
de Dios, los laicos y laicas “están llamados a participar en la acción pastoral de la Iglesia, prime-
ro con el testimonio de su vida y, en segundo lugar, con acciones en el campo de la evangeliza-
ción, la vida litúrgica y otras formas de apostolado, según las necesidades locales” (DA 211) ya 
que ellos “realizan, según su condición, la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en 
el mundo” (DA 209), en la propia comunidad y en la sociedad civil. Por eso ellos están llamados 
a ser personas de la Iglesia en el corazón del mundo y personas del mundo en el corazón de 
la Iglesia; o sea que los laicos y laicas tienen como misión ser los medios para que la Iglesia 
haga suyas las preocupaciones y anhelos de la humanidad, especialmente de los pobres y de 
cuantos sufren (cf. GS 1), y ser canales a través de los cuales el mundo reciba el Evangelio, de 
modo que se configure de acuerdo al proyecto del Reino de vida que Jesús nos trajo.

168. El campo propio de los laicos y laicas, es decir, en donde les toca servir para que el 
Evangelio transforme la vida de las personas y en los pueblos se viva la justicia y el amor, es 
“el mismo mundo vasto y complejo de la política, de la realidad social y de la economía, como 
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también el de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los ‘mass 
media’ (Medios de información masiva), y otras realidades abiertas a la evangelización, como 
son el amor, la familia, la educación de los niños y adolescentes, el trabajo profesional y el su-
frimiento” (EN 70). Es el campo que nosotros hemos llamado de los servicios en lo social.

169. Pero también, como miembros de la Iglesia, los laicos y laicas tienen su responsabilidad 
en relación a los bautizados, en lo que reconocemos como servicios en lo eclesial. Aquí en este as-
pecto hay que tener en cuenta de modo especial a todos los bautizados que se han ido alejando de 
la práctica de la Iglesia y prácticamente necesitan ser evangelizados. Es la vivencia de la misión a lo 
interno de las comunidades, pues la Iglesia “está llamada a salir en búsqueda de todos los bautiza-
dos que no participan en la vida de las comunidades cristianas” (DA 168). Y éste es actualmente un 
desafío a nuestra pastoral diocesana y, por tanto, una tarea prioritaria a realizar.

4. Ministerios en una pastoral orgánica

170. La 5ª CELAM insiste en que este campo de la ministerialidad de la Iglesia se realice 
en cada Diócesis de manera orgánica, es decir, con un plan de trabajo por el cual todas las 
parroquias trabajen. “La Diócesis, presidida por el Obispo, es el primer ámbito de la comunión 
y la misión. Ella debe impulsar y conducir una acción pastoral orgánica renovada y vigorosa, 
de manera que la variedad de carismas, ministerios, servicios y organizaciones se orienten en 
un mismo proyecto misionero para comunicar vida en el propio territorio. Este proyecto, que 
surge de un camino de variada participación, hace posible la pastoral orgánica, capaz de dar 
respuesta a los nuevos desafíos” (DA 169).

5. Los Diáconos Permanentes

171. Además de los ministerios laicales, y pensando también en la situación de los aleja-
dos y en campos de la pastoral no atendidos, pero sobre todo teniendo en cuenta el deseo del 
Vaticano II, en la Diócesis hemos comenzado un proceso de formación de candidatos a Diáconos 
Permanentes. Llevamos ya seis años con la primera experiencia. De entre los agentes de pas-
toral laicos, algunos señores han sido convocados a entrar en este proceso de formación con 
la finalidad de fortalecerlos en su servicio pastoral y de recibir, si son llamados por el Señor, el 
ministerio diaconal.

172. El ministerio de los Diáconos, que es un ministerio ordenado junto con el de los Presbí-
teros y el de los Obispos, está en función de la misión. “Ellos son ordenados para el servicio de la 
Palabra, de la caridad y de la liturgia, especialmente para los sacramentos del Bautismo y del Ma-
trimonio; también para acompañar la formación de nuevas comunidades eclesiales, especialmente 
en las fronteras geográficas y culturales, donde ordinariamente no llega la acción evangelizadora 
de la Iglesia” (DA 205).

30



Cuarto Plan Diocesano de Pastoral.................................................................................

Diócesis de Ciudad Guzmán............................................................................

Cuarto Plan Diocesano de Pastoral.................................................................................

Diócesis de Ciudad Guzmán............................................................................

173. El sentido de la actividad diaconal consiste en hacer presente el servicio de Cristo 
a los pobres de las comunidades, por lo que son sacramento de Cristo servidor “al lado de los 
enfermos, de los que sufren, de los migrantes y refugiados, de los excluidos y de las víctimas 
de la violencia y encarcelados” (DA 207), de los trabajadores en los invernaderos, de los es-
tudiantes, de los jóvenes en situaciones críticas… Los Diáconos tienen que ser formados para 
“ejercer con fruto su ministerio en los campos de la evangelización, de la vida de las comuni-
dades, de la liturgia y de la acción social, especialmente con los más necesitados” (DA 207) y 
este es otro desafío para nuestra Diócesis.

6. Los ministerios son para cumplir la misión de la iglesia

174. Los ministerios existentes en la Iglesia, tanto los ordenados como los laicales, están 
en función de la comunión y de la misión. De otra manera no tendrían razón de ser. “La diversidad 
de carismas, ministerios y servicios, abre el horizonte para el ejercicio cotidiano de la comunión, a 
través de la cual los dones del Espíritu son puestos a disposición de los demás para que circule la 
caridad (cf. 1 Cor 12, 4-12)” (DA 162). Solamente se necesita que en las parroquias, en los barrios, 
colonias y ranchos, se tome conciencia de que “cada comunidad está llamada a descubrir e integrar 
los talentos escondidos y silenciosos que el Espíritu regala a los fieles” (Id.) para que promovamos 
y formemos a quienes los tengan, de manera que los pongan al servicio de su comunidad.

175. Cada ministro aporta lo propio a la Iglesia, tanto en su constitución como en su 
servicio de evangelizar, como el cuerpo que no sólo tiene muchos miembros, sino que cada 

uno desempeña una función distinta (cf. Rm 
12, 4). “El reconocimiento práctico de la 
unidad orgánica y la diversidad de funciones 
asegurará mayor vitalidad misionera y será 
signo e instrumento de reconciliación y paz 
para nuestros pueblos” (DA 162). Por eso 
es indispensable que todos los miembros 
de esta Diócesis luchemos porque los mi-
nisterios ordenados y laicales se ejerzan de 
manera corresponsable. Así lograremos darle 
otra estructura pastoral a nuestra Diócesis, 
buscando alcanzar el ideal con que sueñan el 
Concilio Vaticano II y las Conferencias Epis-
copales de América Latina: hacer que la Igle-
sia sea misionera a través de los servicios y 
ministerios, y que, por la participación activa 
y consciente de los laicos, se configure con 
un rostro laical.
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D. Todos necesitamos formarnos discípulos y misioneros
176. No puede haber comunidades eclesiales enamoradas de su vocación profética, ricas en 
ministerios, gozosas en la solidaridad, o generosas para salir a los alejados llevándoles la Buena Nue-
va de Jesucristo, si esas comunidades están constituidas por bautizados sin la suficiente y conve-
niente formación cristiana. Solamente bautizados bien formados hacen comunidades con profundo 
sentido de comunión y misioneras. Si queremos hacer vida el Plan Diocesano de Pastoral, y con él 
seguir creciendo como Iglesia de Jesucristo, que ha buscado inculturarse y constituirse en una viva 
comunión de comunidades eclesiales, debemos plantearnos en serio la pregunta sobre cómo debe 
ser hoy nuestra formación.

1. Formarnos los cristianos es una tarea indispensable

177. Al comenzar este apartado sobre la formación reconocemos, como dice Aparecida, 
que “ser discípulo es un don destinado a crecer” (DA 291); y este don crece, en el seno de la 
comunidad eclesial, por medio de la formación. Ciertamente, el bautismo nos da la fe en Jesu-
cristo, nos hace en realidad sus discípulos, y nos hace miembros de la Iglesia. Pero todo esto 
es un don que recibimos en semilla, un don que necesita una gran labor de parte de la Iglesia 
para procurarle crecimiento. Llegar a ser verdadero discípulo de Jesucristo, por lo tanto, no es 
algo automático o que se consiga como por arte de magia, o con sólo “recibir” el bautismo.

178. En el mismo sentido Aparecida dice con toda claridad que ser discípulos de Cristo es 
ser “elegidos para vincularse íntimamente a su persona… para ser de Él y formar parte de los 
suyos… es formarse para asumir su mismo estilo de vida y sus mismas motivaciones, correr su 
misma suerte y hacerse cargo de su misión de hacer nuevas todas las cosas” (DA 131). Estas 
son características necesarias para los auténticos discípulos de Cristo.

2. Hoy la formación es especialmente urgente

179. Creer que basta con bautizar y bautizar, sin preocuparse por una adecuada forma-
ción ha traído graves y tristes consecuencias en la Iglesia católica. Si vemos con objetividad la 
situación generalizada entre los católicos, frecuentemente también entre los servidores de la 
evangelización, nos damos cuenta que estamos lejos de ese perfil de discípulos que Aparecida 
menciona; y es por eso que la formación se plantea hoy con urgencia. De hecho, esto es lo que 
el Documento de Aparecida reconoce, cuando dice:

180. “Son muchos los creyentes que no participan en la eucaristía dominical, ni reciben 
con regularidad los Sacramentos, ni se insertan activamente en la comunidad eclesial… Te-
nemos un alto porcentaje de católicos sin conciencia de su misión de ser sal y fermento en 
el mundo, con una identidad cristiana débil y vulnerable” (DA 286). 
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Además, nos dicen los Obispos, “vemos con preocupación que numerosas personas pierden 
el sentido trascendente de sus vidas y abandonan las prácticas religiosas…”. Y añaden: “al-
gunos católicos se han apartado del Evangelio, que requiere un estilo de vida más fiel a la 
verdad y a la caridad, más sencillo, austero y solidario” (DA 100).

181. Y debido a ese debilitamiento y vulnerabilidad de la vida cristiana “un número signi-
ficativo de católicos está abandonando la Iglesia” (DA 100f).

182. Hay otra razón por la que es urgente la formación de los discípulos y discípulas, 
porque no hemos recibido una formación para la Misión. Los sacerdotes han recibido una for-
mación para ser administradores parroquiales, los seglares una formación muy superficial, que 
no despierta en ellos la motivación ni les da la herramienta necesaria para la misión. En nues-
tra Iglesia, la mayoría no somos estructuralmente misioneros y misioneras. Si los Obispos nos 
llaman a una Misión Continental, es necesario formarnos para esa tarea.

 
3. La formación no es una mera instrucción

183. Formarnos significa educarnos en la fe, procurar que, por un contacto vivo con Cris-
to, nazcan en nuestro interior las motivaciones profundas para vivir en su seguimiento, las ac-
titudes de vida comunitaria que nos hagan dar testimonio de hermandad y solidaridad, las con-
vicciones fuertes que nos hagan generosos misioneros que lleven la Buena Nueva sobre todo 
a los que viven indiferentes o alejados. Se trata de una formación que imprima hondamente en 
el corazón de cada uno y de cada comunidad la identidad cristiana, capaz de hacernos testigos 
de Cristo en medio de esta sociedad. Y esto es lo que sólo una auténtica Iniciación Cristiana 
nos puede dar, pues es un proceso largo, integral, cuidadoso, en el seno de la comunidad, que 
puede dar comienzo sólo cuando optamos libremente por Jesucristo y damos pruebas de que 
queremos madurar la conversión que ya empezamos.

4. Sin el kerygma, la formación no echa raíces en la persona del discípulo

184. Si nos preguntamos cómo empezar, debemos mirar a la experiencia de las comunida-
des de los primeros tiempos: “Aquellos primeros discípulos, que encontrando a Jesús quedaron 
fascinados y llenos de estupor ante la excepcionalidad de quien les hablaba, ante el modo como 
los trataba, correspondiendo al hambre y sed de vida que había en sus corazones” (DA 244).

185. Hoy la formación de discípulos no puede empezar de otra manera, si queremos con-
figurar en nosotros y en los miembros de nuestras comunidades discípulos de calidad. En este 
sentido viene bien la invitación que nos hace Aparecida, al decirnos: “Sentimos la urgencia de 
desarrollar en nuestras comunidades un proceso de iniciación en la vida cristiana que comience 
por el kerygma, y guiados por la Palabra de Dios, que conduzca un encuentro personal, cada 
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vez mayor, con Jesucristo” (DA 289). La etapa kerygmática, que es la primera en el proceso de 
la Iniciación Cristiana, debe ser cuidada con especial esmero, porque en ella tenemos la opor-
tunidad de vivir profundamente el encuentro con Jesucristo, para continuar viviéndolo cada vez 
más a fondo, para que se configure el discípulo con el Maestro asumiendo su estilo de vida, sus 
motivaciones, sus convicciones y sus actitudes.

186. Es interesante constatar el perfil de discípulo que se conseguiría si seguimos la Ini-
ciación Cristiana como itinerario formativo para TODOS los discípulos. Siguiendo a Aparecida, 
(DA 292) los rasgos del discípulo al que apunta la Iniciación cristiana son los siguientes:

• Que tenga como centro la persona de Jesucristo, nuestro Salvador y plenitud de nuestra 
    humanidad, fuente de toda madurez humana y cristiana
• Que tenga espíritu de oración, sea amante de la Palabra, practique la confesión frecuente 
   y participe de la Eucaristía
• Que se inserte cordialmente en la comunidad eclesial y social
• Que sea solidario en el amor y fervoroso misionero

187. Si abrigamos en el corazón de crecer en nuestros procesos comunitarios, para contar 
dentro de ellas con cristianos así, el camino está en asumir la Iniciación Cristiana como itinerario 
formativo para todos. Pero hemos de subrayar que la clave para que la formación eche de verdad 
raíces en los corazones es asumir con toda seriedad el Kerygma, punto de partida necesario para 
un auténtico catecumenado de Iniciación cristiana. Pero el kerygma no solamente es el punto de 
partida seguro, sino que también es el elemento clave o el hilo conductor que nos lleva a la ma-
durez. Esto dice Aparecida: “El kerygma no sólo es una etapa, sino el hilo conductor de un pro-
ceso que culmina en la madurez del discípulo de Jesucristo. Sin el Kerygma, los demás aspectos 
de este proceso están condenados a la esterilidad, sin corazones verdaderamente convertidos 
al Señor. Sólo desde el Kerygma se da la posibilidad de una iniciación cristiana verdadera. Por 
eso, la Iglesia ha de tenerlo presente en todas sus acciones” (DA 278a).

5. El itinerario formativo consiste en la iniciación cristiana 

188. Debemos empeñarnos en comprender lo que es la Iniciación cristiana, para poder 
afrontar esta opción por la formación, ya que el proceso de formación debemos hacerlo si-
guiendo ese camino que, por petición del Concilio Vaticano II, diseñó para nuestro tiempo el 
Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos (del año 1972). Seguir ese camino es lo que nos piden 
los Obispos en Aparecida, para formarnos y formar verdaderos discípulos, pues “La iniciación 
cristiana da la posibilidad de un aprendizaje gradual en el conocimiento, amor y seguimiento 
de Jesucristo. Así forja la identidad cristiana con las convicciones fundamentales y acompaña 
la búsqueda del sentido de la vida. Es necesario asumir la dinámica catequética de la inicia-
ción cristiana. Una comunidad que asume la iniciación cristiana renueva su vida comunitaria y 
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despierta su carácter misionero. Esto requiere nuevas actitudes pastorales de parte de obispos, 
presbíteros, diáconos, personas consagradas y agentes de pastoral” (DA 291).

189. La cercanía creativa de parte de los pastores para la formación, es una de esas 
nuevas actitudes que se requieren en nuestro ambiente. Así lo reconoce la V CELAM, diciendo: 
“este fenómeno nos interpela profundamente a imaginar y organizar nuevas formas de acer-
camiento a ellos para ayudarles a valorar el sentido de la vida sacramental, de la participación 
comunitaria, y del compromiso ciudadano” (DA 286).

6. El itinerario de la iniciación cristiana, camino de formación integral

190. Cuando Aparecida nos dice: “es necesario asumir la dinámica catequética de la 
iniciación cristiana” (DA 291), nos recuerda que en la formación de discípulos no sólo es im-
portante lo celebrativo de la Iniciación, sino también es indispensable el catecumenado como 
proceso de catequesis integral, que la Iglesia ha heredado de su experiencia de formación 
vivida durante los primeros siglos del Cristianismo. La Iniciación cristiana fue restaurada para 
nuestro tiempo por orden del Concilio Ecuménico Vaticano II, al pedir que se restaurara el ca-
tecumenado, que es un proceso de formación para aquellos que quieren llegar a ser de verdad 
seguidores de Jesucristo en la Iglesia Católica; y esto lo hizo posible el Ritual de Iniciación 
Cristiana de Adultos (cfr. CATIC, 1232). Es por eso que para asumir esta opción por nuestra 
formación de discípulos, “el estudio y la asimilación del Ritual de Iniciación Cristiana de Adul-
tos es una referencia necesaria y un apoyo seguro” (DA 293).

191. En nuestro Documento diocesano “Criterios para los sacramentos de la Iniciación 
Cristiana” (Nos. 6-8), encontramos una visión sintética del proceso de Iniciación cristiana 
que debemos seguir como itinerario formativo integral. Debemos acentuar el carácter de 
formación integral que implica la Iniciación cristiana, pues, además de lo que ya hemos di-
cho (cfr. DA 291), se incluyen como partes integrantes de esa formación cinco dimensiones 
entrelazadas entre sí (Cfr. DA 278): a) el encuentro con Jesucristo, b) la conversión, c) el 
discipulado, d) la comunión y e) la misión.

7. Todos necesitamos replantearnos nuestra formación como discípulos misioneros 

192. Se trata de un desafío que nos afecta a todos en la Iglesia, y de manera especial a 
los agentes de pastoral o servidores en la evangelización, incluyendo a los mismos Obispos, 
presbíteros y diáconos. Así lo reconocen nuestros Obispos, al decir: “Todos en la Iglesia esta-
mos llamados a ser discípulos y misioneros. Es necesario formarnos y formar a todo el Pueblo 
de Dios para cumplir con responsabilidad y audacia esta tarea” (Mensaje a los pueblos… 3d). 
Primero formarnos, para poder formar; o formarnos permanentemente para acompañar la for-
mación de los demás en nuestras comunidades.
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193. Sólo ofreciendo a nuestras comunidades un camino de verdadera Iniciación Cristiana 
nos formaremos auténticos discípulos misioneros, y gozaremos en promover esa formación en un 
mayor número de personas. Así iremos revirtiendo esa situación en la que vivimos, en la cual son 
más los católicos que no participan realmente en la vida comunitaria de la Iglesia, que viven sin 
conciencia de su misión en medio de la sociedad, y que, en lugar de ser en el mundo «fermento» 
con el evangelio, viven una “identidad cristiana débil y vulnerable” (cfr. DA 286).

E. El método en la reflexión teológica y en la práctica pastoral

194. El método en la reflexión teológica y en la práctica pastoral es fundamental. Método 
es el camino para lograr un objetivo, para alcanzar unas metas. No se puede pensar que el 
camino que se emprenda esté desconectado de la meta que se proponga; es por esto que se 
afirma que el método es el contenido y el contenido está en el método.

195. El método que se utilizaba anteriormente, tanto en la reflexión teológica como en la 
práctica pastoral, era deductivo: se partía de las verdades y luego se buscaba la forma de lle-
var a la práctica el contenido de las mismas. Este método no tenía en cuenta la especificidad 
de los contextos en que se vivía y se reflexionaba y, por tanto, muchas veces las soluciones 
se imponían como camisa de fuerza a realidades que pedían otra clase de respuestas. Y es 
que no se tenía en cuenta que Dios se revela también en la historia y que ésta es un lugar 
teológico, es decir, un lugar de discernimiento de la acción de Dios, un punto de partida para 
la construcción de su Reino.

196. Ya en el Concilio Vaticano II, en la Constitución “Gozos y Esperanzas” (GS), al hablar 
de los signos de los tiempos, se sugiere que hay que escrutarlos a fondo (Ver), e interpretarlos 
a la luz del Evangelio (Juzgar), de forma que la Iglesia pueda responder a los perennes inte-
rrogantes de la humanidad (Actuar). “Es necesario por ello, conocer y comprender el mundo 
en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con frecuencia le 
caracteriza” (GS 4; Cf. 11 y 44b).

197. La Octogesima adveniens No. 4 es referencia obligada para entender el método. El 
Papa Pablo VI, en esta carta apostólica del 14 de mayo de 1971, hace un llamamiento universal 
a la justicia, asegurando la paz en un ambiente de respeto mutuo y fraterno. En ese contexto, 
ofrece un camino para lograrlo:

198. Nos dice sobre el VER: “frente a situaciones tan diversas, nos es difícil pronunciar 
una palabra única, como también proponer una solución con valor universal” y que “incumbe 
a las comunidades cristianas analizar con objetividad la situación propia de su país”. Aparece 
aquí la clave para el análisis de la realidad que las comunidades deben trabajar.
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199. Y continúa el Papa diciendo sobre el JUZGAR que esta situación hay que “esclare-
cerla mediante la luz de la palabra inalterable del Evangelio, deducir principios de reflexión, 
normas de juicio y directrices de acción según las enseñanzas sociales de la Iglesia”. El Papa 
aclara así los criterios con los que se tiene que JUZGAR la realidad analizada.

200. Finalmente el Papa nos dice sobre el ACTUAR: “discernir las opciones y los compro-
misos que conviene asumir para realizar las transformaciones sociales, políticas y económicas 
que aparezcan necesarias con urgencia en cada caso”. Queda muy claro al señalar que no bas-
ta ver, analizar y juzgar, sino que es necesario actuar asumiendo opciones y compromisos.

201. En las Conferencias Episcopales Latinoamericanas se explicitó el método Ver, Juzgar y 
Actuar, de tal forma que se hizo necesario utilizarlo en los documentos emanados de las mismas. 
La reflexión teológica ha iniciado viendo la realidad y el contexto social en que se vive, para luego 
interpretarlo a la luz del Evangelio y de la teología y sacar las conclusiones para el actuar pastoral.

202. Aparecida le da especial importancia al asumir este método “en continuidad con las 
anteriores Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano” (Cf. DA 19). En el con-
texto de la conversión pastoral, hace relación al VER, al expresar “la pastoral de la Iglesia no 
puede prescindir del contexto histórico donde viven sus miembros” (DA 367). Sobre el JUZ-
GAR afirma que hay que “discernir lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias’ (Ap 2,29) a 
través de los signos de los tiempos en los que Dios se manifiesta” (DA 366). Finalmente sobre 
el ACTUAR señala: “de allí nace la necesidad, en fidelidad al Espíritu Santo que la conduce, de 
una renovación eclesial, que implica reformas espirituales, pastorales y también instituciona-
les” (DA 367), encaminadas a asumir y enfrentar los “desafíos para la Iglesia en su misión de 
construir el Reino de Dios” (Id.).

203. En la práctica pastoral de las Iglesias, además de Ver, Juzgar y Actuar, se habla de 
Evaluar y Celebrar. Este método ha permitido que los compromisos que las Iglesias van asumien-
do tengan muy en cuenta las estructuras de pecado para transformarlas en estructuras de vida 
digna, orientadas a conseguir el bien común, ya que “esforzarse por él es exigencia de justicia 
y caridad” (CinV 7). Es lo que los Obispos llaman la conversión pastoral. Si leemos críticamente 
el pasaje de la repartición de los panes, Jesús siguió los pasos de: ver el hambre de la multitud, 
mandar a los discípulos a investigar los recursos con los que contaban, organizar a la multitud, 
dar gracias a Dios y repartirles los panes, para luego juntar los sobrantes (Cfr. Mc 6,35-42).

204. Este es el método que hemos seguido en la elaboración de este 4° Plan Diocesano 
de Pastoral: el diagnóstico, el pronóstico y los problemas estratégicos son el Ver; la Ilumina-
ción es el Juzgar y la planeación (prioridades,objetivos y actividades) corresponde al Actuar; 
se sugieren evaluaciones parciales y la evaluación final. Este es el mismo método que se pide 
se siga para la programación y la realización de las actividades en las parroquias y vicarías.



Cuarto Plan Diocesano de Pastoral.................................................................................

Diócesis de Ciudad Guzmán............................................................................

Cuarto Plan Diocesano de Pastoral.................................................................................

Diócesis de Ciudad Guzmán............................................................................

A.  EN LA DIMENSIÓN SOCIAL

PRIMERA PRIORIDAD:  PROMOCIÓN DE LA VIDA DIGNA DEL PUEBLO

205. OBJETIVO: 
     “Favorecer la organización y participación del pueblo para que 
    mejore su calidad de vida”.

206. ACTIVIDADES:
1. En base al diagnóstico y a la práctica diocesana, investigar y precisar las manifestaciones 
 concretas del desempleo y la pobreza y la respuesta que se está dando.
2. Jerarquizar, dar seguimiento y monitoreo10 a las acciones propuestas para responder a las 
 manifestaciones concretas de la pobreza y el desempleo en cada vicaría y parroquia. 
3. Promover organizaciones solidarias (economía solidaria, salud alternativa, huertos 
     familiares, vivienda alternativa, cooperativas de producción y consumo, grupos de 
     campesinos, etc.).
4. Capacitar agentes para la Promoción Humana Integral 11.

5. Apoyar las organizaciones civiles independientes (derechos humanos: laborales, 
     formación cívica, etc.).
6. Promover intercambios de experiencias entre comunidades, Vicarías y a nivel diocesano 
     en relación a la respuesta al desempleo y la pobreza.
7. Generar o fortalecer redes que afiancen las organizaciones solidarias.

SEGUNDA PRIORIDAD: DEFENSA Y CUIDADO DE LA CREACIÓN

207. OBJETIVO:
  “Lograr la cultura ecológica para conservar la creación y convertirla en 
  fuente de vida digna para todos y todas”.

38

Programación 

10 Dar monitoreo es estar informando periódicamente en la Vicaría y en el Consejo 
Diocesano de Pastoral los avances que se han tenido en la prioridad.

11 Con una metodología autogestiva e integral (Aparecida 398-405).
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208. ACTIVIDADES: 
1. Investigar a partir del diagnóstico diocesano, en qué aspecto se está dañando más el 
     medio ambiente en la vicaría y la parroquia y qué respuesta se está dando.
2. Jerarquizar, dar seguimiento y monitoreo a las acciones propuestas para responder a las 
     manifestaciones concretas del deterioro ambiental en cada vicaría y parroquia. 
3. Intercambiar y escuchar experiencias de prácticas en el mejoramiento del medio ambiente. 
4. Realizar talleres de formación de promotores para un desarrollo sustentable12 
 y alternativo.
5. Organizar proyectos concretos junto con los promotores, en los que se involucre a la 
    comunidad en la respuesta al deterioro ambiental13. 
6. Promover la formación de la conciencia ecológica en la comunidad.
7. Reorientar los procesos pastorales y elaborar materiales de concientización, catequesis, 
    reflexión… para la promoción de la conciencia ecológica según una nueva relación entre 
    el ser humano y la creación.

B. EN LA DIMENSIÓN ECLESIAL

TERCERA PRIORIDAD: IGLESIA MINISTERIAL

209. OBJETIVO: 
  “Impulsar una Iglesia en la que los laicos y laicas sean conscientes de su de- 
  ber y derecho como bautizados para que asuman su responsabilidad 
  como misioneros en lo social y en lo eclesial”.

210. ACTIVIDADES:
1. Promover diversas alternativas de participación en organizaciones sociales, fundamentados 
     en el magisterio de la Iglesia.
2. Promover y reconocer los servicios y ministerios laicales tanto en el campo social como 
     en el eclesial.
3. Reconocer a los Consejos comunitarios y parroquiales en el ministerio de la coordinación  eclesial.
4. Promover encuentros e intercambios de experiencias sobre la participación de los laicos 
    en organizaciones sociales. 
5. Profundizar en la ministerialidad de la Iglesia y elaborar un Directorio Diocesano para los 
    Ministerios Laicales.
6. Promover y animar el ministerio del Diaconado permanente.

39

12 Que aproveche la naturaleza sin destruirla.
13 Estufas ahorradoras, medicina alternativa, cuidado del agua, biodigestores, huertos 
familiares, compostas, producción para el autoconsumo, encauzar y guardar aguas pluviales, 
tratamiento de aguas negras a través de humedales, energías alternativas, campañas de 
limpieza y reforestación, separación de residuos y reciclaje, uso de deshidratadoras.
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CUARTA PRIORIDAD: IGLESIA MISIONERA EN LA BASE

211. OBJETIVO: 
  “Promover la vida de Iglesia en los barrios, ranchos, colonias y su articulación  
    a la parroquia para que ésta sea misionera y Comunidad de Comunidades”.

212. ACTIVIDADES:
1. Tener presencia cualitativa en barrios, colonias y ranchos, para identificar los 
 signos comunitarios que se están dando en la Base y desde ellos promover comunidades.
2. Promover y reforzar los procesos comunitarios en la Base desde las mediaciones.
3. Iniciar la pastoral urbana en las ciudades medias. 
4. Promover desde las comunidades la pastoral de adolescentes, jóvenes y la pastoral familiar.
5. Impulsar la descentralización de la preparación y celebración de los sacramentos 
 y su articulación a la comunidad.
6. Promover el fortalecimiento o la creación de los consejos y asambleas comunitarias 
 y el consejo parroquial como consejo de consejos.

QUINTA PRIORIDAD: FORMACIÓN INTEGRAL

213. OBJETIVO: 
  “Emprender un proceso de formación integral en el camino de la Iniciación cristiana para 
  convertirnos en auténticos discípulos y discípulas para la misión en favor de la vida digna”.

214. ACTIVIDADES:

1. Promover por diferentes medios: retiros, talleres, encuentros… el itinerario misionero:  
 encuentro con Jesucristo, conversión, discipulado, comunión y misión.
2. Estudiar el Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos y asumir los criterios diocesanos  
 sobre la administración de los sacramentos de Iniciación cristiana.
3. Promover la formación y capacitación como un proceso de Iniciación cristiana 
 post-bautismal. 
4. Seguir impulsando la catequesis infantil y pre-sacramental en proceso 
 a la luz de la Iniciación cristiana. 
5. Iniciar e intercambiar experiencias sobre procesos de catecumenado de niños en edad 
 de catequesis, jóvenes y adultos.
6. Retomar el Proyecto de Capacitación Laical y otros espacios de formación: 
 diplomado en Biblia, semanas bíblicas, Proyecto Nacional de Catequesis de Adultos.
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215. Seguir socializando el Plan en las parroquias y en los campos de trabajo de manera que 
estén en la jugada.

Nota: En este momento ya tendría que estar bien personalizado el Plan tanto en las Vicarías 
(Asambleas Vicariales, Equipos de Dirección y Asambleas de Presbíteros) como en los Equipos 
Diocesanos y Vicariales, buscando caminos para su difusión y programación.

216. La descodificación y socialización se ha estado dando en las Vicarías y en los Equipos 
Diocesanos, pero falta trabajarla más en las Parroquias y en la Base.

Nota: No hay que olvidar que es una Pastoral de Conjunto.

217. Para la descodificación se pueden utilizar las siguientes sugerencias:
a) Trabajar el cuadro que tiene de conjunto el diagnóstico, las prioridades, la reflexión de fe, 
 los objetivos y las actividades:
b) Hacerse algunas preguntas: ¿por qué un plan? ¿para qué un plan? ¿por qué estar articulados 
 ¿por qué trabajar de conjunto? Presentar la conversión pastoral como lo marca 
 Aparecida (365-372).
c) Trabajar la mística de los Presbíteros, de los Equipos de Dirección de las Vicarías y de 
 las Asambleas Vicariales: ¿cuál va a ser nuestra responsabilidad? 
 ¿cómo y por qué tenemos que hacer nuestro el Plan Diocesano?

218. Que los Equipos que van a asumir cada prioridad se reúnan para ir viendo 
    cómo llevarla a la práctica:

a) Desempleo y pobreza: organizaciones básicas y formación cívico-política.
b) Ecología: organizaciones básicas y formación cívico-política; 
 crear un equipo nuevo de ecología.
c) Iglesia Ministerial: Ministerios Laicales y Diaconado Permanente.
d) Iglesia Misionera en la Base: Equipo Misionero y Grupos de Base.
e) Formación integral: Procala, Catequesis, Pastoral Familiar, Pastoral Juvenil, 
  Pastoral Vocacional, Liturgia.
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Problema estratégico

1. 
El desempleo 

generalizado y los bajos 
salarios, aumentan el 

empobrecimiento.

Prioridad

1a. 
Promoción 
de la vida 
digna del 
pueblo.

Jesús y la Iglesia al 
servicio del Reino 

de la Vida.

Objetivo

Favorecer la 
organización del 
pueblo para que 

mejore su calidad 
de vida.

Reflexión de Fe Actividades

7 Actividades

2. 
El deterioro ecológico. 

2ª. 
Defensa 

y cuidado 
de la 

Creación.

La conversión 
pastoral, 

necesidad 
de la misión.

Lograr la cultura 
ecológica para 

conservar la creación 
y convertirla en 

fuente de vida digna 
para todos y todas.

3. 
No se promueve 

suficientemente en las 
parroquias, una Iglesia 
ministerial y con amplia 
participación laical en su 
campo específico y en la 

pastoral.

3ª.
La Iglesia 

Ministerial.
La Iglesia es 

    ministerial.

Impulsar una Iglesia 
en la que los laicos y 

laicas sean conscientes 
de su deber y derecho 

como bautizados 
para que asuman su 

responsabilidad como 
misioneros en lo social 

y en lo eclesial.

4. 
Poco se promueve 

la vida de Iglesia en 
los barrios, colonias 
y ranchos, y así las 
parroquias no han 

llegado a ser misioneras 
y comunidades de 

comunidades.

4ª. 
La Iglesia 
Misionera 

en la Base.

La Iglesia, misterio 
de Comunión. 

Promover la vida de 
Iglesia en los barrios, 
ranchos, colonias y 
su articulación a la 
parroquia para que 
ésta sea misionera 

y comunidad de 
comunidades.

5ª. 
La 

formación 
integral de 
todos los 

bautizados.

Todos necesitamos 
formarnos.

El método en la 
reflexión teológica 

y en la práctica 
pastoral 

Emprender un proceso 
de formación integral 

en el camino de la 
iniciación cristiana, 

para convertirnos en 
auténticos discípulos y 
discípulas para la misión 
en  favor de la vida digna.

5. 
La mayoría de los 
bautizados aún no 

tiene conciencia de ser 
sujetos de la misión para 

la vida digna.

7 Actividades

6 Actividades

6 Actividades

6 Actividades

En lo SOCIAL

En lo ECLESIAL
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